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			Para Jogeir.
Para Luna.
Para Chema.
Para Patricia y Rubén.
Para mi madre.

		

	
		
			Todo en la vida es negocio. 
No importa qué compres ni qué vendas, 
siempre hay alguien interesado.

		

	
		
			
Capítulo 1

			Todo comenzó hace dos años, cuando la pandemia de dos mil veintidós estaba en pleno auge. Dos mil diecinueve había sido un año excelente para mí. Había encontrado un buen trabajo, estaba a punto de casarme con mi prometido y acabábamos de mudarnos a nuestra nueva casa. Por desgracia todo eso se acabó de la manera más retorcida que jamás podría haber imaginado.

			Cuando decretaron la cuarentena en mi ciudad, la empresa en la que estaba trabajando decidió hacer que todos sus empleados teletrabajaran. Todos, salvo a aquellos que llevaban menos de dos años en la empresa. Como os imaginaréis, yo era una de esos empleados. Antes de que pudiese darme cuenta, encontré sobre mi mesa el finiquito con el sello de la empresa y me vi obligada a recoger mis cosas. Aprovecharía aquel nuevo tiempo libre para preparar nuestro nuevo proyecto de vida. Jorge, mi prometido, me aseguró que no debía preocuparme y que aprovechara para descansar e ir planificando la boda, la cual iba a ser en verano de ese mismo año y que esperábamos poder celebrar gracias a que la pandemia ya habría pasado.

			Qué equivocados estábamos. Tuvimos que cancelar nuestra boda, y no fue porque la pandemia, los cierres perimetrales y las restricciones nos impidieran celebrarla, si no porque, cuando mi novio regresó a trabajar presencialmente en su oficina, sufrió un accidente fatal de tráfico yendo de camino al trabajo.

			Aquella mañana, Jorge salió lo había hecho siempre. Regresaría al fin a la rutina que tanto le gustaba. Nos despedimos con un beso y la promesa de que le prepararía macarrones con tomate para comer a mediodía. Eso fue a las ocho de la mañana. A partir de ahí las cosas ocurrieron muy rápido.

			A las ocho y media salí de la ducha y mi teléfono móvil no paraba de vibrar sobre mi cama. Me envolví con una toalla y lo desbloqueé luchando con las gotas de agua que caían de mi cabello. Mi hermana me había mandado un mensaje preguntando si estaba viendo las noticias de la mañana.

			«No. Ahora bajo», respondí.

			El móvil volvió a vibrar al instante al llegarme la respuesta de mi hermana.

			«Deja lo que estés haciendo y corre a verlas», escribió.

			Fui al salón terminando de secarme el pelo con la toalla y encendí el televisor colocando el canal de noticias veinticuatro horas.

			«Siguen revisando los vehículos accidentados y ya son sesenta las víctimas mortales», dijo la reportera mientras la cámara del helicóptero de tráfico mostraba la autovía. Una gran cantidad de vehículos se encontraban enterrados entre rocas al haberse derrumbado el carril por el que circulaban. «Aún no sabemos con certeza qué ha ocurrido exactamente, pero testigos oculares han dicho que el pavimento se ha abierto como si algo lo hubiera impactado desde abajo», agregó la reportera, «aquí podemos ver un vídeo de internet que grabó la cámara frontal del coche de un testigo». 

			La imagen cambió. El tráfico se veía desde el parabrisas de un coche. Había gran densidad de coches, pero el avance era fluido. El velocímetro digital mostraba noventa kilómetros por hora. De fondo se escuchaban las risas del conductor y su acompañante mientras charlaban alegremente sobre trivialidades. De pronto el coche pareció pisar un gran bache y desaceleró rápidamente. Frenó justo a tiempo de evitar el suelo frente a él, que se partió abruptamente y saltó haciendo volar los coches que había sobre él. Una nube de polvo estalló cubriéndolo todo.

			—¡Joder!, ¿has visto eso? —gritó uno de los pasajeros del vehículo.

			—No lo sé, voló. Saltó —respondió el otro.

			—¿Explotó? —preguntó de nuevo el primero.

			En ese momento se oyó un crujido sordo y el conductor puso la marcha atrás a toda velocidad.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —era todo lo que decía mientras retrocedía lo más rápido que podía evitando una enorme ola en el asfalto. La cámara se sacudió fuertemente al caer el coche por el terraplén y quedó volcada. De fondo se oían los jadeos ahogados de los viajeros y la voz apagada del conductor que no paraba de susurrar: ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! La nube de polvo se disipó poco a poco y se pudo observar como la autovía ondeaba brutalmente. Tras esto, el vídeo se cortó.

			No podía creer lo que estaba viendo, aquello no podía ser real. «¿Qué podría hacer que una carretera se moviese de aquella manera? ¿Un terremoto? Pero eso se habría sentido en más lugares, nunca había visto un terremoto localizado como aquel», todo esto pensaba cuando escuché decir el nombre de la autovía a la reportera. Contuve el aliento, aquella era la ruta más rápida para ir al trabajo de Jorge. Solté el móvil en la mesa y me acerqué a la pantalla en la que volvía a estar la toma aérea. Entrecerré los ojos nerviosa mirando los vehículos siniestrados. Era difícil distinguir nada entre el polvo que se levantaba.

			Mi teléfono móvil volvió a vibrar. Manoteé la mesa hasta que mis dedos encontraron el aparto. Lo cogí con las piernas temblando de nervios. Desbloqueé y llamé por teléfono a Jorge. Un tono, dos tonos, tres tonos... a cada tono que sonaba me encontraba más nerviosa. Otro tono, perdí la cuenta. Y la llamada se cortó. Volví a llamar. Una vez. Otra vez. Otra vez... Otra y otra y otra. Pero no recibí respuesta hasta la octava vez que llamé. Casi salto del asiento cuando el tono se cortó y la llamada conectó.

			—¿Jorge? ¿Estás bien? —pregunté antes de oír ninguna voz.

			Me salté un latido cuando oí la voz que me respondió:

			—Bomberos, por favor manténgase en la línea.

			Mi móvil golpeó el suelo y gemí como nunca lo había hecho.

		

	
		
			
Capítulo 2

			Los días siguientes pasaron en modo automático. Todo se había vuelto gris para mí. La madre de Jorge vino a casa a intentar consolarme, pero no había nada que pudiese hacer. Mi hermana no se separó en ningún momento de mi lado e hizo todo lo posible para intentar animarme, pero no había manera. Mis amigos no paraban de acosarme por teléfono intentando que me distrajera, pero mis pensamientos estaban bloqueados en aquella voz que había respondido a mi llamada: «bomberos, por favor manténgase en la línea».

			No pudimos celebrar un funeral al uso por culpa de la pandemia, de modo que solo pudimos despedir a Jorge sus padres, su hermano y yo. «Máximo diez personas», había comunicado el gobierno, pero no había forma de elegir quién, de las decenas de amigos de Jorge, podría entrar con nosotros a la iglesia. 

			En mi salón descansan la mitad de las cenizas de Jorge, la otra mitad está en casa de sus padres. Mi hermana me ha propuesto que las ponga en un guardapelo o que incluso las convierta en un diamante artificial, pero no tengo dinero para poder hacerlo.

			Me encantaría poder llevar a Jorge siempre conmigo, cerca de mi corazón.

			Todo esto ocurrió en junio, el mismo mes que originariamente habíamos elegido para nuestra boda. De hecho había ocurrido tan solo a una semana de la fecha original de nuestro enlace.

			Llegó Navidad, una época en la que habría tenido que estar con Jorge. Estaba pasando por una profunda depresión y la situación económica me había impedido volver a encontrar trabajo. Ese mes se acababa mi subsidio por desempleo y mis ahorros estaban bajo mínimos. Volver a casa de mis padres era totalmente impensable. Las cartas del banco se acumulaban en la bandejita que tenía en la entrada.

			Por ese entonces comenzaba a plantearme si realmente valía la pena seguir adelante después de todo lo que había ocurrido, comenzaba a plantearme si no estaríamos viviendo de verdad el fin del mundo. Eran las once de la mañana y yo seguía tumbada en la cama, abrazada a la almohada intentando que el tiempo pasase lo más rápidamente posible. 

			Mi móvil sonó en la mesita de noche. Era mi hermana. Como siempre. El tiempo parecía haberse detenido y no querer acabar nunca con aquel tormento. La canción estridente del móvil se me clavaba en las sienes. Cubrí mi cabeza con la almohada y la presioné fuertemente intentando ahogar el sonido.

			Ahogar el sonido… no era lo único que había intentado ahogar, pero aún no había conseguido acabar con mi sufrimiento. No sabía cómo afrontar todo lo que estaba viviendo. La canción se cortó y respiré aliviada.

			El teléfono volvió a sonar.

			Estiré la mano con desgana hasta el teléfono y descolgué la llamada.

			—¿Qué quieres? —pregunté casi sin voz poniendo el manos libres.

			—Levanta, que llevo un rato en tu puerta llamando, y no me digas que no estás porque has dejado la luz del baño encendida y la veo a través del patio interior.

			Suspiré. La luz del baño llevaba encendida las últimas cuarenta y ocho horas, desde la última vez que había ido. Mi nuevo plan para ahogar el sufrimiento pasaba por abandonarme por completo. Quizás cuando encontrasen mi cadáver, cubierto de mis propios fluidos, alguien se apiadara de mí.

			—No tengo ganas… —supliqué.

			—He traído un tronco de Navidad y chocolate caliente —exclamó alegre. Siempre me habían encantado esos pasteles, era uno de los motivos por los que esperaba con ansias la llegada de la Navidad cuando era pequeña, pero no tenía hambre.

			—No tengo ganas… —repetí.

			—Vamos a ver, Laura. O abres o entro por tu ventana, ¡y vives en un sexto! Así que tú verás —me riñó.

			Suspiré y me incorporé en la cama mojada.

			—Voy… —susurré.

			Ese día comimos tronco de Navidad, tomamos chocolate y mi hermana me duchó y lavó el pelo.

			—No puedes seguir así, Lau —protestó mientras desenmarañaba mi cabello con el cepillo de gatitos que me había regalado hacía años.

			—Ya… —fue lo único que dije.

			—Necesitas algo para distraerte, no puedes estar todo el día encerrada aquí. Ahora que se puede salir, tienes que aprovechar antes de que nos encierren de nuevo.

			—Ya… —volví a decir.

			—Si no tienes dónde ir —agregó intentando quitar un nudo de mi cabello con sus dedos—, puedes venir a mi casa. ¿Has pensado en vender el piso y venirte a vivir conmigo? —preguntó con dulzura.

			—Ya… —repetí. Aquella era una opción que no quería plantearme.

			Sara detuvo su ardua tarea con mi cabeza y me observó con el ceño fruncido y los brazos en jarra.

			—¿Me estás escuchando? —preguntó con tono molesto.

			—Sí… —susurré cambiando de palabra. No quería que se enfadara. Sentía que todos se enfadaban conmigo por el simple motivo de estar viva.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó acercando su rostro al mío.

			Tardé un poco en responder.

			—No lo sé —dije al fin—. No quiero estar así —agregué—. No quiero estar…

			No fui capaz de acabar esa frase, no quería romper el corazón de Sara.

			—Déjate de gilipolleces y de compadecerte. No eres la única a la que se le ha muerto el marido —exclamó con ira.

			Levanté la cabeza y la miré dolorida.

			—No nos llegamos a casar… —susurré.

			—Como sea —respondió volviendo a mi cabello—. Te voy a poner presentable y vas a salir a buscar trabajo.

			Sara podía intentar parecer dura, pero sabía muy bien que a ella le dolía tanto como a mí la falta de Jorge. Ambos habían sido muy buenos amigos desde que los había presentado. Algunas veces incluso me daba envidia la complicidad que tenían. Por desgracia, Sara no podía ver a Jorge si yo no estaba ya que su marido era una persona muy celosa y temía que lo engañasen.

			—Vale…

			Agaché nuevamente la cabeza y me dejé hacer. Sara era peluquera y maquilladora e hizo un verdadero milagro con mi demacrado aspecto. Cuando terminó, volvía a parecer un ser humano.

			—Mañana volveré para asegurarme de que comes y te duchas —dijo cuando terminó de vestirme. Tras eso aseó la casa, puso una lavadora y cambió las sábanas.

			Antes de marcharse dejó una tarjeta sobre la mesa del salón y me dijo:

			—Esto me lo dio una clienta en la pelu. Dice que siempre están buscando gente nueva y que se gana muy bien, es donde ella trabaja y la verdad es que no le falta —terminó la frase enfatizándola haciendo como que tiraba billetes imaginarios al aire—. En cuanto estés un poco mejor, ve a verlos, que me ha dicho que si dices que vas de su parte, te contratarán seguro.

			Miré la tarjeta. Era negra, en papel verjurado, con unas letras metalizadas rojas en las que se leía: «Néfesh S. L.».

			En el reverso venía una dirección y un número de contacto.

			—Ella se llama Emilia Torres —dijo Sara—. ¿Vale?

			—Vale —respondí sin mucho ánimo.

			Cuando Sara se marchó, volví a dejar la tarjeta sobre la mesa.

			No fue hasta febrero de dos mil veintiuno que volví a coger la tarjeta que seguía en el centro de mi mesa, justo dónde la había dejado Sara. Y no, no la cogí porque pensara llamar para concertar una entrevista de trabajo, la cogí porque estaba recogiendo mis cosas para mudarme con mi hermana. El banco había aceptado quedarse con mi vivienda y cancelar la hipoteca, oportunidad que no podía desperdiciar.

			El papel verjurado era suave al tacto y ligeramente cálido. Lo atribuí a la humedad que había en el piso por las lluvias de la temporada. Observé las letras metalizadas y el reverso. Negué con la cabeza, apreté la tarjeta en mi mano y la hice una bola que tiré a una bolsa que colgaba del picaporte de mi puerta a modo de basurero. Dudaba que siguiesen buscando alguien para algún puesto, había pasado ya mucho tiempo desde que la había recibido. Tenía que terminar de guardar las cosas en las cajas de panadería que mi hermana había traído, para que esa tarde su marido pudiese cargarlas en la furgoneta del trabajo y llevarlas a su casa. Porque sí, aunque fuésemos a vivir los tres juntos, la casa era de él y no dudaba en recordármelo cada vez que me veía. No dudaba en recordarme que había perdido mi trabajo en la pandemia y, por supuesto, no dudaba en recordarme lo generosa y amable que había estado siendo mi hermana todo este tiempo dándose la molestia de venir a mi casa a arreglarme, limpiar y cocinar para mí; todo esto teniendo en cuenta que ella también trabajaba.

			Seguí llenando cajas. Mi hermana llegaría a medio día, tras cerrar la peluquería, para ayudarme a desmontar los muebles, los cuales guardaríamos en su trastero. Las cosas de Jorge seguían donde él las había dejado, ordenadas con cuidado. Jorge siempre había sido muy ordenado y pulcro, esa era una de las cosas que me había enamorado de él. Eso y su gran sentido de la responsabilidad. Era mi brújula cada vez que había perdido el rumbo. Cuando decidí cambiar de rubro para meterme en la informática, me había ayudado y apoyado. Se había encargado que no me faltase nada durante los dos años que estuve estudiando para obtener mi título de programación de aplicaciones multiplataformas. Antes de eso trabajaba como asistente para personas mayores, y pronto me di cuenta que no servía para asegurarme de que otros tuviesen una buena higiene. El día que sentí alivio de que una de mis usuarias hubiese fallecido de un infarto, me di cuenta de que aquello no era un trabajo adecuado para mí. Después de eso, quién habría dicho que me costaría tanto afrontar la pérdida de Jorge.

			Sara llegó a medio día, como prometió, trayendo una gran pizza.

			—¡Su pedido ya está aquí! —exclamó como saludo con una amplia sonrisa. 

			Esbocé una leve sonrisa y la dejé pasar.

			—¿Pepperoni? —pregunté.

			—¡Por supuesto! —exclamó Sara—. ¿Acaso podría ser otra?

			Sonreí. Olía muy bien. A Jorge le encantaba el pepperoni, como a nosotras. No era como José Manuel, el marido de Sara, quien prefería la pizza de atún. ¿A qué tipo de ser humano le puede gustar cualquier tipo de pescado en una pizza? Eso, y la fruta en la pizza, deberían ser pena de muerte automática.

			Nos sentamos en el suelo, rodeadas de cajas y comenzamos a comer. Aprovechamos para vaciar la última botella de refresco que me quedaba en el refrigerador.

			—Bueno, ¿lo tienes ya todo guardado? —preguntó Sara.

			—Me faltan las cosas de Jorge —respondí.

			Sara me miró seria.

			—Tienes que pensar qué hacer con todo eso, no te hace bien tenerlo contigo.

			Negué con la cabeza dando un bocado a la pizza.

			—No te preocupes, estoy mucho mejor. Ya pensaré qué hacer. Puede que a tu esposo le valga la ropa —dije y, acto seguido, me arrepentí. Ambos tenían un físico similar, pero no me hacía ninguna gracia que José Manuel se pusiese la ropa de mi prometido. Tan solo imaginarlo con las camisas de Jorge me hizo sentir una arcada y tosí sonoramente al atragantarme—. Olvida lo que he dicho —supliqué tras beber un poco de refresco y aclarar mi garganta—. Odiaría ver a tu marido con la ropa de Jorge.

			Sara sonrió. Era consciente de la relación que José Manuel y yo teníamos. Desde el primer momento en el que nos habíamos visto, ambos habíamos pensado del otro que era un gilipollas. Yo no soportaba el humor estúpido y machista de José Manuel ni sus formas altivas y prepotentes y él opinaba que yo era una mala influencia para Sara. Intentó separarnos repetidas veces, pero Sara nunca creyó nada de lo que él le contó sobre mí. Debo confesar que yo también intenté separarlos, pero Sara tampoco creyó nada de lo que yo conté sobre él.

			—No te preocupes.

			Terminamos de comer. Mi hermana recogió la caja de la pizza y la botella de refresco vacías y las llevó a la bolsa que colgaba del picaporte.

			—¿Y esto? —preguntó sacando la tarjeta de la basura—. ¿No has llamado aún?

			Negué con la cabeza con cierta culpa.

			—Bueno, ¿y a qué esperas? —preguntó—. ¿A que le salgan bigotes a las ranas?

			—No… tienes razón —acepté agarrando la bola de papel que me extendía—. Ahora llamo. ¿Crees que seguirán buscando gente?

			—No lo sé, pero no pierdes nada por intentarlo —respondió Sara dándome mi teléfono.

			Asentí alisando la tarjeta con cuidado para ver el número escrito en el reverso.

			—Recuerda, Emilia Torres —me dijo Sara.

			Asentí y marqué el número.

		

	
		
			
Capítulo 3

			La entrevista fue tres días después, el lunes. Fui a la dirección que me habían dicho por teléfono y me detuve frente a un enorme edificio rectangular de cristal y acero. No era muy alto, pero sí muy ancho. Llamaba la atención entre las viejas fábricas del polígono industrial en el que se encontraba. Todo a su alrededor parecía estar derruido o en proceso de ello, sin embargo el edificio al que iba se encontraba en perfecto estado. Las calles a su alrededor parecían abandonadas y nadie caminaba por ellas. Por suerte pude aparcar justo frente a la puerta ya que no había ningún coche cerca.

			A primera hora de la mañana, Sara me había peinado y maquillado para que mi aspecto cuadrase con una oficinista. El sábado habíamos ido de compras y Sara me había comprado dos pantalones de vestir negros y dos blusas blancas para asegurarse de que encajase en el lugar. También me había regalado una mascarilla negra a juego con los pantalones. Aún no sabía a qué me iba a dedicar, pero esperaba que fuese algo relacionado con mi nueva vocación: la informática.

			En la gran recepción de la planta baja había un hombre joven tras el mostrador, recostado en su silla de escritorio y con los pies sobre la mesa mirando algo en su teléfono móvil. Me sorprendió ver que no llevaba mascarilla y que no había gel hidroalcohólico a disposición del público. Estábamos aún en plena pandemia y aquel hombre parecía no preocuparse por su salud. Cuando me vio entrar se quitó uno de los auriculares y dijo:

			—Tercera planta, el ascensor está allí.

			Esto lo dijo antes de que yo pudiera pronunciar palabra alguna, señalando la única puerta que había en aquella habitación vacía.

			—Disculpe, yo venía por…

			—Tercera planta —repitió sin dejarme terminar.

			Lo observé atónita. No esperaba que alguien de recepción fuese tan grosero. Llevaba una tarjeta de presentación en la solapa de la chaqueta, pero por la postura en la que estaba me era imposible leer su nombre.

			—Es que yo…

			—Le he dicho tercera planta —volvió a interrumpir un poco molesto—. Y ahora, si no le importa… —añadió volviendo a ponerse el auricular que se había quitado y clavando su mirada en la pantalla del teléfono móvil.

			Asentí resignada.

			Me dirigí a la puerta que había señalado y la abrí. Daba a una pequeña sala blanca con varios asientos y un par de macetas con ficus en los rincones. En el fondo había un ascensor con la puerta pintada en perfecto blanco. Caminé hasta el ascensor, pulsé el botón de llamada y la puerta se abrió. Entré al ascensor y pulsé el único botón que había, con un ornamentado número tres.

			—Tercera planta… —reí entre dientes.

			Pasaron menos de cinco segundos cuando la puerta se volvió a abrir. En ningún momento noté que el ascensor se moviera en absoluto. Frente a mí había otra recepción, esta vez con cómodos sofás y algunas mesitas bajas decoradas con plantas de interior. Tras el mostrador, una mujer anciana que leía una revista clavó la mirada en mí. Tampoco llevaba mascarilla.

			—Buenos días, querida —saludó cerrando la revista y ofreciéndome un papel y una pluma estilográfica blanca marmórea, como las paredes y el suelo de aquel lugar.

			—Buenos días —titubeé—. Yo tenía una entrevista a las diez.

			La mujer me dedicó una cálida sonrisa.

			—Sí, querida. Eres Laura, ¿verdad? —preguntó extendiéndome el papel y la pluma.

			—Sí —asentí tomando el documento—. No se preocupe, llevo bolígrafo —añadí poniendo mi bolso sobre el mostrador.

			—Oh, querida, no puedo permitirlo —respondió la mujer sin dejar de mirarme a los ojos y sonreír—. Toma, querida. Usa la pluma, por favor. A la señora directora le gusta que se hagan las cosas a su manera.

			Asentí y acepté con cierto reparo la pluma ya que parecía costosa. Nunca había escrito con una de ellas y temía estropearla y tener que pagarla. La mujer pareció notar mi preocupación y dijo, con voz tranquilizadora:

			—No te preocupes, querida, tenemos muchas más. —Abrió un cajón y sacó un puñado de plumas, todas iguales, blancas marmóreas y con el nombre de la empresa grabado en rojo metalizado en un lateral: «Néfesh S. L.» —. Por favor, rellena el formulario con tus datos personales y firma abajo —añadió la mujer—, en cuanto hagas eso y le pongamos tu foto, podrás pasar a la entrevista. La señorita Selena te está esperando.

			Asentí nerviosa y comencé a rellenar el formulario con mis datos mientras lo leía. Parecía un contrato de confidencialidad. Escribí mi nombre, mi lugar y año de nacimiento, mi documento de identidad, mi residencia actual y un teléfono y un correo de contacto y firmé en el pie de la página. El roce del papel verjurado con mis dedos era agradable, y la tinta de la pluma fluía sin dificultad alguna. Me sorprendió que no se derramase, pensaba que la tinta mancharía y se esparciría en aquel papel tan suave, pero no fue así. Cuando terminé de rellenar todos los datos, dejé el documento sobre el mostrador. La mujer se puso en pie con una vieja cámara instantánea entre sus manos. Me apuntó con ella y dijo:

			—Quítate la mascarilla y dame tu mejor sonrisa, querida.

			Obedecí y sonreí ampliamente. El flash de la cámara me cegó por un instante.

			En cuanto la fotografía en negro salió por la parte inferior de la cámara, la mujer la grapó a mi contrato de confidencialidad y señaló la única puerta que había en la habitación.

			—Ya puedes pasar, Selena te está esperando.

			La habitación de la entrevista era nuevamente una sala pequeña con una única puerta al fondo. Estaba decorada con dos sillones negros de cuero y una mesita de café en el centro. Del techo colgaban algunas macetas con llamativas orquídeas. Estaba claro en ese momento que esta empresa se dedicaba a algo relacionado con las plantas, o eso pensé.

			En el sillón estaba la mujer más pálida que nunca había visto. Su piel era casi tan blanca como las paredes de mármol, su cabello largo y lacio era incluso más blanco si cabía y sus ojos blancos tenían el trasfondo rosáceo que solo los albinos tienen. Vestía de manera profesional, con pantalón negro y camisa entallada roja. Al verme se dibujó una amplia sonrisa en su rostro y sus labios carmesí dejaron ver una dentadura perfecta.

			—Siéntate, Laura —dijo con voz melosa y susurrante. Como el ronroneo de un gato.

			—Gra-gracias —respondí y me hundí en aquel sillón blando como ninguno que hubiese probado nunca.

			La mujer me observó sin dejar de sonreír.

			—¿Qué tomas? ¿Té o café? ¿O tal vez una copa de vino? —su voz parecía acariciar mis oídos con suavidad.

			Sacudí la cabeza intentando huir del embrujo y respondí:

			—Agua… un vaso de agua estará bien.

			La sonrisa de la mujer se tensó levemente y negó con la cabeza.

			—No, no, no, Laura. Eso sí que no. La mejor manera de conocer a alguien es compartiendo una bebida, y yo espero que lleguemos a conocernos muy a fondo. —Aquellas palabras sonaron a algún tipo de insinuación y por un instante me pregunté de qué color tendría los pezones aquella mujer.

			«¡Joder! ¿Pero en qué estás pensado, Lau?», me grité a mi misma en silencio. «¡Que a ti te gustan los hombres! ¿O ya no te acuerdas de Jorge?».

			—Café, por favor —respondí quitando aquellos pensamientos de mi mente.

			La mujer albina asintió con la cabeza y se puso en pie. Se dirigió a la pared lateral y descorrió una puerta que no había notado hasta ahora. Allí había un mueble lleno de bebidas de todos los tipos, había incluso botellas cuyo contenido se movía lentamente.

			—Descafeinado con leche, ¿correcto? —preguntó.

			Asentí.

			—Sí, gracias.

			Era el café que tomaba todas las mañanas.

			La mujer me dio la espalda inmersa en aquel mueble y el sonido de una cafetera inundó la habitación. Regresó a la mesa al minuto con dos tazas de café.

			—Toma, Laura, espero que sea de tu agrado —dijo la mujer.

			—Gracias, señora —respondí quitándome de nuevo la mascarilla y preparándome para probar el café.

			La mujer rió suavemente.

			—Llámame Selena, Laura. Después de todo espero que podamos llegar a ser grandes amigas.

			Tragué saliva. El aroma del café inundó mis fosas nasales y mi boca se llenó de saliva.

			—Claro —respondí y di un sorbo al líquido caliente.

			—Bueno, mientras tomamos el café te voy a ir contando un poco en qué consistirá tu trabajo —dijo Selena dando un trago a su taza.

			Asentí con la cabeza. La bebida estaba deliciosa.

			—Sí, gracias. Yo vengo recomendada por Emilia Torres —repetí como me había recordado mi hermana.

			Selena sonrió incluso más ampliamente.

			—Lo sé, y la señorita Torres está deseando conocerte y poder trabajar contigo. —Dio otro sorbo a su bebida—. Mira, Laura, aquí en Néfesh somos como una gran familia. Todos nos cuidamos mutuamente y si tú eres una empleada leal, Néfesh te recompensará con creces.

			Todo aquello me sonaba a estafa piramidal o secta, pero dejé que Selene siguiera explicando.

			—Antes de que te explique cuál será tu función, déjame que te cuente un poco sobre nuestra gran familia. Mi madre y mi padre fundaron la empresa cuando eran jóvenes, podemos decir que fue su primer emprendimiento, y hasta ahora ha funcionado muy bien. Es cierto que los tiempos han cambiado y las necesidades también, pero hemos sabido adaptarnos a la nueva sociedad. Como creemos, por sobre todas las cosas, en el esfuerzo y la lealtad, ofrecemos un plan de incentivos a nuestros empleados. Tú empezarías en la base e irías ganando cada vez más ventajas. Por el simple hecho de trabajar para Néfesh, te ofrecemos salud asegurada —Selene sonrió—, y dietas y transporte de empresa. Por supuesto, debes saber que todo lo que ocurre en estas oficinas es totalmente confidencial y nunca podrá ser divulgado. De romper el acuerdo de confidencialidad, nos veremos obligados a tomar medidas disciplinarias adecuadas a la falta. ¿Estás conforme con ello? —preguntó sin dejar de sonreír.

			Asentí levemente.

			—Bien, no puedo enfatizar suficiente cuán importante es que respetes el acuerdo. Esto significa no contar nada, absolutamente nada de lo que hagas para nosotros a nadie. Ni siquiera a Sara —agregó sin dejar de sonreír.

			Asentí sintiendo un nudo en la garganta.

			—No importa lo insignificante que te parezca la información que vayas a proporcionar, ninguna infracción será obviada. Si te preguntan a qué te dedicas, deberás decir que a trabajo de oficina y relaciones públicas, ¿de acuerdo?

			—¿Ese será mi puesto? —pregunté dudosa.

			Selena soltó una leve risita.

			—Algo así. ¿Tenías otras expectativas?

			Dudé un instante antes de expresar mis deseos.

			—A mí me gustaría trabajar en su departamento de informática… —susurré sintiéndome levemente culpable.

			—¡Claro! —exclamó Selena—, lo tendremos muy en cuenta y, en cuanto haya un puesto disponible en dicho departamento, te avisaremos —informó alegremente.

			—¿De verdad? —exclamé insegura.

			—Claro, como ya te he dicho somos todos una gran familia y queremos que todos sus miembros se sientan cómodos con su lugar de trabajo y sus responsabilidades.

			Asentí con la cabeza.

			—Gracias.

			Selena bebió el último sorbo de su café y dejó la taza en la mesa de centro.

			—Bien, dicho todo esto, si estás conforme con la confidencialidad pasaré a explicarte tus funciones.

			Asentí y terminé mi café rápidamente. Selena se había puesto en pie.

			—Sígueme, por favor —dijo dirigiéndose a la puerta del fondo.

			Dejé la taza en la mesa, como ella había hecho, y la seguí. Abrió la puerta y entramos a una enorme oficina llena de gente bulliciosa.

			Observé las grandes pilas de papeles que había en las mesas. A pesar de que todos parecían muy atareados también se los veía alegres. Cuando vieron entrar a Selena, varios levantaron las miradas de sus pantallas y saludaron con la mano.

			Selena respondió a los saludos, agitando la mano algunas veces y lanzando besos suaves otras. Todo en aquella enorme sala blanca, de techo rojo, era extraño. Me dio la sensación de que había demasiada alegría para una oficina. Del techo colgaban cientos de macetas de plantas, algunas de ellas que dejaban caer sus hojas hasta el suelo. Las paredes estaban completamente cubiertas de enredaderas y, en el centro de la enorme sala, había una higuera. Miré alrededor, no había ventanas y la única luz procedía de enormes paneles blancos en el techo. Eran tan grandes que el techo entero parecía brillar, confiriéndole a todo un leve tono rojizo que invitaba a cerrar los ojos y descansar.

			—Bienvenida a nuestro Edén —dijo Selena extendiendo los brazos para mostrarme el lugar.

			—Es… muy… —pronuncié sin saber muy bien qué decir. No esperaba en absoluto encontrar aquella escena dentro de un edificio. Clavé la mirada en la higuera, sus ramas se balanceaban levemente, como mecidas por un viento imaginario. De sus ramas brotaban suculentos frutos que algunos empleados arrancaban y comían con placer—. relajante… —concluí.

			Selena rió levemente.

			—Ya sé que es extraño, pero nos gusta que nuestros trabajadores se encuentren en el mejor lugar posible. Ven, te llevaré a tu mesa —añadió guiándome entre los pasillos de mesas y personas atareadas.

			Nos detuvimos frente a una mujer delgada, de unos treinta años de edad y resplandeciente sonrisa que charlaba con una compañera tomando una taza de té. Vestía un traje de ejecutiva de color rosa. A pesar de la luz rojiza, pude notar que era muy pálida. Llevaba puesto maquillaje autobronceante, pero sus manos y cuello eran casi tan blancas como la piel de Selena. Su cabello rizado tenía un color rubio perfecto, con vetas grisáceas que le daban un aspecto juvenil. Algunas pecas decoraban sus mejillas y tenía en el labio una leve deformidad producida, probablemente, por fumar en exceso.

			—Elena, esta es Laura —presentó Selena.

			La mujer clavó sus ojos celestes en mí y un escalofrío recorrió mi espalda.

			—Hola, amor… ¡Eres realmente parecida a Sara! —exclamó dejando la taza sobre la mesa y dándome un efusivo abrazo. Clavé la mirada en la mujer que había estado hablando con ella hasta hacía un instante suplicando ayuda en silencio. Sus ojos grises me observaron fijamente. Frunció el ceño molesta y negó levemente con la cabeza. Sus labios se habían tensado en un gesto de marcado desdén.

			Al fin Elena se separó de mí y me dio dos besos en la mejilla.

			—Me alegro muchísimo de que finalmente te decidieras a venir —exclamó—. Yo seré tu tutora durante tu periodo de pruebas.

			Asentí.

			—Ven, siéntate en tu mesa —me guió Elena.

			Me giré para mirar a Selena, pero esta ya no estaba.

			—Te noto confusa —dijo la mujer volviendo a tomar su taza de té entre sus manos y bebiendo con ansiedad. Sus manos temblaban levemente y sus dedos finos y huesudos no parecían los de una mujer de treinta años.

			—Bueno… es que aún no me han dicho… —dije intentando poner en orden mis pensamientos.

			—En el momento en el que cruzaste esa puerta, has sido contratada —explicó Elena—. Esta es María —añadió presentándome a la mujer con la que había estado hablando y que nos había seguido a través de las mesas.

			—Será mejor que vuelva al trabajo —respondió María—. Luego te termino de contar —añadió mirando a Elena con gesto adusto.

			—Es un poco tímida —me susurró Elena.

			María pareció molesta. Sacó una cajetilla de cigarrillos de su bolsillo y se alejó encendiendo uno.

			—Ajá… —asentí.

			—Bueno, te preguntarás qué tienes que hacer —dijo Elena.

			—La verdad es que sí —respondí.

			Elena me sonrió.

			—No te preocupes, al principio el trabajo es un poco complicado, pero en cuanto le pilles el tranquillo, verás que estás comprándote una casa nueva y un Mercedes —dijo guiñándome un ojo con picardía.

			Dudé por un instante. No sabía si estaba bromeando o de verdad el salario era tan alto.

			—Mira, aquí para cobrar lo único que tienes que hacer es recopilar datos —explicó Elena abriendo un cajón de mi escritorio. Dentro había una resma de papel verjurado. Sacó una hoja y la puso sobre la mesa. Abrió otro cajón que estaba lleno de plumas como la que me había prestado la recepcionista—. Debes recopilar tantos datos como te sea posible, pero es importante que lo hagas sobre este papel y que sea el interesado quién los escriba. ¿Comprendes?

			—Creo Que sí —respondí—. Pero, ¿qué tipo de datos debo recopilar?

			—Casi cualquiera nos vale, aunque hay algunos que son obligatorios. Necesitamos el nombre completo de nacimiento, esto quiere decir que si se cambió el nombre alguna vez en su vida, ese no nos vale. Debe ser el nombre que le pusieron sus padres por primera vez.

			Asentí.

			—También necesitamos la fecha y lugar de nacimiento lo más preciso posible. Si nació en un hospital es positivo que ponga el nombre del hospital. Pero sobre todo necesitamos, una dirección o número de contacto. Con esto en principio es suficiente, pero cualquier dato adicional que puedas recopilar será útil. Por ejemplo, cualquier número de documento o identificación será muy útil. Es importante que tras eso, el sujeto firme y que le grapes unas foto del momento —añadió sacando de el último cajón una cámara Polaroid como la que había usado la recepcionista.

			Asentí sintiendo un nudo en el estómago.

			—¿Y para qué son todos esos datos? —pregunté con curiosidad.

			—No lo sé, ni me importa —respondió Elena, pero noté un atisbo de duda en su voz—. Tú céntrate en conseguir esa información. Y, si quieres un consejo, nunca le pidas a un familiar o persona cercana que te dé los datos. No te lo aconsejo.

			El nudo en mi estómago se apretó aún más.

			Dudé un instante antes de preguntar:

			—¿Cuánto pagan?

			Elena soltó una gran carcajada.

			—Nada —respondió.

			Me quedé atónita. ¿Entonces para qué era tanta ceremonia? Estaba claro que esta gente estaba en una secta o algo parecido.

			—¿Nada? —pregunté incrédula.

			—Si no haces nada, no pagan nada. Pero por cada hoja de datos que traigas, recibirás un importante incentivo. Los mejores trabajadores del mes se ponen en ese tablón de anuncios —añadió señalando una enorme pizarra roja en la que estaba su foto junto con la de una veintena más de personas—. Si consigues estar ahí, obtienes privilegios especiales por los que más de uno mataría —dijo sonriendo ampliamente.

			Por un instante tuve la sensación de que ella, efectivamente, había matado por dichos beneficios.

			—Pero si no pagan nada… —comencé a decir.

			Elena negó con la cabeza y me interrumpió:

			—No te preocupes. Tú sal a la calle y consigue esos datos. No importa cómo lo hagas, no importa lo que le digas o prometas a los sujetos, lo único que importa es que uses una hoja de estas por persona, que lo rellenen y firmen por su propia voluntad con una de nuestras plumas y que grapes una foto del momento. Cuando consigas una ficha, ven a verme y te explicaré cómo ingresar la información en el sistema.

			Asentí pensando en no regresar a aquel lugar nunca más.

			—Y ahora vete a casa, descansa un poco y sal a buscar víctimas —bromeó Elena.

			Asentí. Cogí un puñado de hojas de papel verjurado, unas cuantas plumas y la cámara. Lo metí todo en mi bolso.

			—Ven, te indicaré por dónde salimos y entramos —dijo alegremente Elena guiándome entre las mesas.

			Al fondo de la sala había otro ascensor con blancas puertas metálicas. Pulsó el botón de llamada y las puertas se abrieron. Dentro del ascensor con tan solo había un lector NFC pegado a la pared.

			—Pasa tu móvil —indicó Elena.

			—¿Mi móvil? —pregunté.

			—Sí, el ascensor sabrá dónde llevarte. ¿Nos vemos pronto? —preguntó a modo de despedida.

			Asentí y entré en el ascensor. Saqué mi móvil y lo apoyé en el lector. En la pantalla aparecieron dos botones de ascensor. Uno indicaba la planta tercera, y otro que indicaba la calle. Pulsé el botón de la calle y las puertas del ascensor se cerraron.

			Me marché de aquel lugar sin saber muy bien qué estaba ocurriendo y con la incómoda sensación de que todo aquello era una gran broma.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Cuando llegué a casa de Sara mi hermana ya se había marchado a trabajar. Por desgracia, José Manuel seguía en casa. Entré en la casa intentando hacer el menor ruido posible, no tenía ganas de cruzarme con José Manuel, pero este me vio y me saludó con una gran risotada burlona.

			—Ja, menuda cara. Apuesto lo que sea a que no te han contratado —dijo con sorna—. Seguro que te han dicho que ya te llamarán. Que sepas que eso significa que ni siquiera les interesas. Claro, quién iba a contratar a un desastre como tú. Mírate, si al menos tuvieras buena presencia, te vistieras bien, supieras hablar… porque ni hablar correctamente sabes. Parece que andaras siempre con una papa metida en la boca, eso y una zanahoria en el culo —añadió soltando otra risotada—. Es que ni para puta valdrías con lo estrecha que eres…

			Ahogué la frustración que sentía y seguí mi camino hacia mi habitación. Cerré la puerta al entrar, apoyé la pared en ella y me deslicé hasta el suelo. El cuarto estaba lleno de cajas sin abrir, todas apiladas ordenadamente contra una de las paredes. Allí guardaba toda mi vida, todos mis recuerdos con Jorge, toda mi vida con Jorge. Escondí el rostro entre las manos y comencé a llorar.

			No podía creer que hubiese encontrado trabajo, aunque no estaba segura de que aquello no fuese una estafa. Ojalá Jorge hubiese estado conmigo para darme ánimos como siempre hacía. Aquel era uno de los principales motivos por lo que me había enamorado de él, siempre tenía la palabra justa para mostrar su apoyo; no importaba la situación, siempre sabía decir lo correcto. Saqué mi móvil y comencé a observar las fotos de nuestro noviazgo. El corazón se me encogía con cada latido al ver su sonrisa junto a la mía, a ver sus besos contra mi mejilla, al vernos tomados de la mano junto a la piscina, o corriendo en un parque tras un grupo de patos. Aquellas fotos me transportaban a un tiempo que nunca volvería. Un suave golpeteo en la puerta me sobresaltó.

			—Lau, ¿estás despierta?

			La voz era de Sara. Miré la hora, eran ya casi las tres de la tarde.

			—Sí, voy —respondí guardando el móvil y poniéndome en pie.

			Abrí la puerta y vi a mi hermana mirándome con una amplia sonrisa.

			—¿Y bien? —preguntó expectante.

			Dudé un instante en contestar. La sombra de José Manuel apareció tras ella con una sonrisa burlona en el rostro y negando con suficiencia.

			Apreté los puños y declaré con voz firme:

			—Me han contratado. Mañana empiezo.

			Sara me cogió de las manos y comenzó a dar pequeños saltos de alegría.

			—¡Sí!, ¡sí!, ¡sí! —exclamó fuera de sí—, ¡lo sabía! ¡Esa es mi hermanita!

			José Manuel frunció el ceño frustrado. Sonreí ampliamente clavando mi mirada en la suya.

			—Y, ¿sabes lo mejor? —añadí regodeándome en la victoria—, hay incentivos y me van a poner seguro de salud.

			—Vaya, vas a dejar de ser una sanguijuela para la seguridad social —dijo con sorna José Manuel.

			Sara se dio la vuelta y le pegó un pequeño puñetazo en el hombro.

			—Deja ya a mi hermanita —protestó—. Ha encontrado trabajo, eso hay que celebrarlo.

			José Manuel se frotó el lugar del golpe y asintió con una mueca burlona.

			—Claro, tienes razón. ¿Y para qué te han contratado, para limpiar la oficina? —preguntó hiriente.

			Fruncí el ceño. La voz ronroneante de Selena regresó a mi mente y noté una leve palpitación entre mis piernas. Mi rostro se calentó. Negué con la cabeza.

			—No, debo hacer trabajo de oficina y relaciones públicas —expliqué con falso orgullo. No estaba segura de en qué me estaba metiendo, pero no le iba a dar la razón a José Manuel. No iba a permitir que siguiese menospreciándome y, si para eso tenía que fingir que mi trabajo era mejor de lo que era, estaba dispuesta a hacerlo.

			—Vaya, eres vendedora… —respondió José Manuel.

			Apreté los labios.

			Sara notó la tensión que había entre nosotros y me cogió de la mano.

			—He traído pizza y tarta para celebrarlo. Sabía que te contratarían.

			Comimos pizza de pepperoni en el salón. Por supuesto, José Manuel se quejó de que no fuese de atún, pero a Sara y a mí eso no nos importó. Tras eso comimos tarta de fresas, nuestra favorita. Mi madre la preparaba siempre que Sara lograba algún éxito. En cada celebración que Sara había tenido, había estado presente aquella deliciosa tarta. No había importado cuán pequeño fuese el motivo para celebrar, nuestra madre amaba con toda su alma a Sara y no dudaba en preparar su tarta favorita. A Jorge las fresas le daban alergia, de modo que hacía años que no había podido probar aquella tarta. Mordí un trozo y sentí el amargo sabor de la derrota. Jorge ya no estaba conmigo. Jorge ya no volvería. Y ahora podía comer fresas cuando quisiera.

			—¿Estás bien? —preguntó Sara al notar mi congoja.

			Asentí con la cabeza.

			—Déjala, sigue siendo una niña chica —sentenció José Manuel.

			Dejé el tenedor en el plato y clavé la mirada con furia en el hombre.

			—Lo siento, no me encuentro bien —dije poniéndome en pie y marchándome a mi habitación.

			—Lau… —suplicó Sara, pero esquivé la mano con la que intentó sujetarme y me alejé a punto de llorar.

			Nuevamente cerré la puerta tras de mí y me deslicé hasta el suelo. Lloré. Lloré por las fresas, lloré por Jorge, lloré por mí y lloré porque Sara estuviese casada con un imbécil. De fondo podía escuchar los gritos que venían del salón. Algo impactó con fuerza la pared y se rompió. Cubrí mis oídos con las manos deseando no recordar a mis padres.

			Cuando era pequeña era Sara la que me abrazaba con fuerza y hundía mi cabeza en su pecho para que no oyera a nuestros padres discutir.

			«Acostumbraos, que esto es la vida adulta», nos había dicho mi padre. Parecía inevitable que continuásemos el círculo. Sara se había visto condenada a perpetuarlo, sin embargo Jorge me había salvado de mi destino. Yo había logrado salir de aquel infierno, pero ahora Jorge estaba muerto.

			Me habría encantado tener la fuerza de Sara para ayudarla y protegerla de José Manuel, pero a duras penas era capaz de protegerme a mí misma de mis propios pensamientos.

			Los gritos duraron poco más de media hora y finalmente se calmaron. Me quedé allí, apoyada contra la puerta hasta que conseguí calmarme por completo.

		

	
		
			
Capítulo 5

			Eran poco más de las ocho de la tarde cuando me senté en la cama con el móvil. Pensaba aún qué hacer al día siguiente. Tenía el puñado de hojas verjuradas, la cámara y las plumas aún allí, sobre la cama. Cogí una de las plumas por curiosidad y la probé. La tinta era celeste, mi color favorito. Sonreí levemente. La tinta de la pluma con la que había firmado el acuerdo de confidencialidad era del mismo color. A pesar de lo raro que era el lugar, no se podía negar que quien lo había diseñado tenía buen gusto. Recordé las miles de plantas que cubrían la oficina y volvió a mí esa sensación de placer y calma que había sentido en el fondo de mi pecho al cruzar aquella puerta. La higuera en el centro de la sala me intrigaba, estaba sana y frondosa y parecía tener miles de frutas colgando de sus ramas. Los higos que allí brotaban tenían un aspecto jugoso y satisfactorio y aquellos que los comían parecían disfrutarlos más de lo imaginable. El caos reinante en aquella oficina contrastaba con la sensación de placer que emitían todos lo que allí trabajaban. Me pregunté si yo también acabaría sintiéndome de aquella manera, si aquello era contagioso y a qué se debía. Esperaba que todo aquello fuese causa de un buen salario, ya que realmente deseaba mudarme lejos del marido de Sara. Nuevamente estaban discutiendo y esperaba que aquello no llegase nuevamente a los golpes.

			Decidí que antes de hacer nada, comprobaría si Néfesh era una estafa o si había noticias sobre ellos en internet.

			Puse música de fondo, abrí el navegador en el móvil y comencé a buscar.

			Mi sorpresa fue enorme cuando vi que la sede salía señalada en el mapa y que tenía miles de reseñas, la mayoría de ellas positivas.

			Comencé a leerlas y comprobé que la gran mayoría eran de trabajadores que alababan las ventajas de trabajar para ellos. Me desplacé por las reseñas pero no pude encontrar ninguna que mencionase a qué se dedicaba la empresa. Nadie quería decir qué hacían o para quién.

			Miré en las noticias y descubrí que Néfesh S. L. había sido responsable de gran cantidad de obras de caridad y de ayuda a damnificados de todo tipo de desastres naturales.

			En el sitio web oficial de la empresa se describía como multinacional con presencia en todas las grandes ciudades del mundo. Había un formulario de peticiones, en el cual aseguraban poder ponerte en contacto con quien pudiese hacer realidad tus deseos.

			Cerré el navegador sintiéndome incluso más confusa que antes. Parecía una empresa grande y de fiar, sin embargo no había oído escuchar de ellos antes. No sabía qué pensar. Fui a la cocina y me preparé la cena. Sara llegó cuando estaba comiéndome un bocadillo. Parecía agotada después de un largo día de trabajo. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar y tenía marcas que asomaban por el cuello del chaleco.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			Sara sonrió.

			—Sí. —Dejó las cosas sobre la encimera y añadió—: ¿Lista para empezar a trabajar mañana?

			Clavé mi mirada en el moretón que asomaba por el cuello de su chaleco. En más de una ocasión le había dicho a Sara que denunciase a José Manuel por violencia de género, sin embargo ella siempre decía que era lo normal en una pareja. Aquello era lo que habíamos vivido de pequeñas y, por mucho que había intentado explicarle que no tenía por qué soportar aquello, Sara nunca había querido salir del círculo. Cuando Jorge y yo habíamos anunciado nuestro compromiso, Sara me había abrazado con tanta fuerza que me había dejado por completo sin aliento durante varios segundos. Cuando al fin me había soltado y yo había vuelto a respirar, con una amplia sonrisa me había dicho: «No sabes cuánto me alegro de que Jorge y tú os caséis. Nunca encontrarás mejor hombre que él». Yo le había sonreído con dulzura y le había sugerido que Jorge no era único., que también existía un Jorge para ella. «Nah, por mí no te preocupes, yo estoy bien con mi José Manuel», me había respondido.
Desde que se conocían, José Manuel y ella siempre habían tenido violentas discusiones, incluso en público. Más de una vez había visto volar copas y platos en algún bar, e incluso una vez Sara rompió un taburete en la espalda de José Manuel, a lo que este había respondido con un puñetazo en su rostro. A pesar de todo aquello, no lo había denunciado nunca. ¿Por qué? No lo sé. Para mí aquello nunca había tenido sentido, pero yo quería ayudarla. Por un momento me pregunté qué habría hecho yo en su lugar y me temí que habría actuado igual que ella. Por suerte Jorge solo había sabido darme apoyo y amor en toda nuestra relación.

			—¿Lista para empezar a trabajar mañana? —volvió a preguntarme Sara al verme perdida en mis pensamientos.

			—Sí… —dije. Seguía sin estar segura de qué es lo que realmente haría ni de cómo conseguiría que la gente me diera sus datos, pero estaba dispuesta a intentarlo. Quizás así Sara estaría un poco feliz.

			A pesar de todo lo ocurrido aquel día, aquella fue la última noche que conseguí dormir bien.

		

	
		
			
Capítulo 6

			Salí de casa temprano sin dejar de pensar cómo haría para conseguir que la gente me diese sus datos y firmase. Mientras me dirigía al centro en el autobús iba planteándome hasta qué punto sería legal simplemente pedirlos. Me preocupaba que alguien pudiese llamar a la policía y me metiese en problemas.

			Pensé en decir que era para un sorteo, pero no conseguía que dejase de sonar a estafa.

			«Fecha, lugar y Nombre de nacimiento, además de un número o dirección de contacto», iba repitiéndome mentalmente. Y para colmo debían escribirlo ellos mismos y firmar. Lo de la foto sería lo más sencillo, después de todo, siempre podía echar a correr tras disparar la cámara.

			Reí entre dientes. Echar a correr tras disparar… Sonaba igual de dudoso que mi trabajo, sobre todo teniendo en cuenta que si no conseguía rellenar ninguna ficha, no cobraría nada. Tampoco sabía cuánto era la comisión por cada ficha rellena, así que no tenía ni idea de a cuánto podría ascender mi salario. Además, todavía no había firmado ningún contrato, aunque Elena había asegurado que en cuanto crucé aquella puerta había sido contratada. «Quizás me hagan firmar cuando demuestre que soy capaz de conseguir la información que requieren», pensé. El autobús pisó un bache y nos sacudimos todos al unísono.

			«Necesito un coche», pensé tras quitar mi pie de debajo del pie de otro viajero.

			Finalmente llegamos al centro de la ciudad y me bajé. Decidí que lo más sensato sería ver cómo hacían otros vendedores para conseguir llamar la atención de la gente.

			Me dirigí al centro comercial de mayor tamaño de la ciudad y entré buscando algún stand en el que ofertaran telefonía, electricidad o cualquier otra cosa. Me quedé a una distancia prudencial observando y pude ver cómo la mayoría de comerciales no conseguían llamar la atención de la gente. Sin embargo, había uno que parecía haber hecho varias ventas aquella mañana. Agudicé el oído y aún así no pude captar casi nada de lo que decía, pero sí podía notar su enorme sonrisa tras la mascarilla, las caras de preocupación que ponía cuando hablaba con sus clientes y cómo parecía indignarse en algunos momentos.

			«Sentimientos», tomé nota mentalmente, «la gente toma decisiones basándose en los sentimientos».

			Recordé las personas con las que había trabajado siendo cuidadora y la desolación que parecían tener en todo momento en la mirada. Una simple sonrisa que se les dirigiera parecía cambiarles el humor por completo, en cambio, si eras frío con ellos la situación se volvía insostenible, como me había pasado a mi repetidas veces. Ese era uno de los tantos motivos que me habían empujado a estudiar programación. Los ordenadores no dependen de que les hables con dulzura para funcionar correctamente.

			«¿Empatía?», me pregunté. «No, manipulación», concluí tras ver cómo aquel hombre escribía algo en un documento y se lo entregaba a la mujer que estaba frente a él sin romper en ningún momento el contacto visual. «El mundo se rige por la manipulación y el poder», me dije a mí misma y sentí una gran desazón en mi ser. No, poder yo no tenía, de eso estaba segura. Era Jorge quien me daba poder y él ya no estaba conmigo. Apreté los puños. «¿Qué me habría dicho Jorge?», me pregunté. Recordé su rostro sonriente y sincero, recordé su mano sobre la mía y su voz cálida diciéndome: «Tú puedes, yo estoy aquí para ayudarte». Pero ahora él ya no estaba aquí para ayudarme.

			Tragué saliva y me dispuse a interceptar a una mujer en su camino hacia una de las tiendas.

			—Buenos días, disculpe… —dije.

			—No tengo tiempo —dijo la mujer haciéndose a un lado y siguiendo su camino.

			En ese instante comprendí que aquello iba a ser mucho más complejo de lo que esperaba.

			Aquel día acabó echándome la seguridad del centro comercial con la advertencia de que no volviese más o llamarían a la policía. No sabía que hacía falta autorización para vender nada en el pasillo de un centro comercial, pero tenía sentido. ¿Cómo no había pensado antes en ello? Desde ese momento comencé a hacer mi trabajo en la calle, evitando a la policía cuando los veía acercarse, por si acaso.

			Tardé una semana en conseguir mi primera ficha. Lo logré en un mercadillo callejero, diciendo que pedía firmas para acabar con la guerra de Siria. Me sentía un poco mal por mentir de aquella manera, pero realmente no encontraba forma de conseguir mi objetivo. La primera persona que paré aquel día fue una mujer anciana que apenas escuchaba, pero que muy amablemente, cuando le expliqué la causa para la que pedía ayuda, rellenó los datos con mano temblorosa y firmó. La tinta era verde. Me llamó la atención ya que no recordaba haber cambiado de pluma y estaba segura de que dicha pluma era celeste.

			—Muchas gracias, Analís —dije sonriéndole bajo la mascarilla y leyendo el nombre que había escrito—, los niños en Siria se lo agradecerán mucho. Y ahora permítame hacerle una fotografía para nuestra revista informativa. Pondremos allí las fotografías de todos aquellos que firmen.

			La mujer asintió y se bajó la mascarilla. Sonrió mostrando una dentadura incompleta y amarillenta. Llevé la cámara a mi rostro y pulsé el disparador. Una fotografía en negro salió por la parte inferior.

			—Muchas gracias, querida… —dijo la mujer—, espero que esto ayude de alguna manera.

			Volví a sonreír con cierto pesar.

			—Por supuesto, esté segura de que lo hará.

			Grapé la foto a la ficha que había rellenado la mujer y la guardé en mi carpeta. No podía creer que aquella estratagema hubiese funcionado. Analis fue la primera, pero no la última. Aquel día conseguí cinco fichas, todo el papel que había llevado, con sus consiguientes cinco fotos. Estaba segura de utilizar cada vez la misma pluma, pero seguramente me había confundido varias veces, ya que la tienta era de diferentes colores según quién las utilizase.

			Volví a casa exultante, sin creer lo que había logrado. Entré en la casa y no había nadie. José Manuel estaba en el trabajo y Sara aún no había regresado de la peluquería. Fui a mi habitación y me tumbé en la cama a relajarme.

		

	
		
			
Capítulo 7

			El sonido de mi móvil me despertó. Eran cerca de las tres de la tarde, de modo que Sara debería estar por llegar a casa. Miré la pantalla del teléfono y vi un número que no reconocí.

			Descolgué dudosa.

			—¿Sí? ¿Diga?

			—¡Hola, Laura! —me saludó una voz alegre de mujer—. ¿Cómo ha ido el día?

			—Bien —respondí—, ¿quién es?

			La mujer al otro lado de la línea se rió levemente.

			—Soy Elena, tu supervisora.

			Me senté rápidamente en la cama.

			—Buenas tardes, Elena. ¡Hoy he conseguido algunas fichas! —exclamé sin poder contenerme.

			—¡Genial! ¡Así se hace! —exclamó—. Mañana te espero en la oficina para enseñarte a introducir los datos en el sistema.

			—¡Claro! ¡Allí estaré! —exclamé emocionada.

			—Recuerda que la entrada es por atrás —dijo Elena—. Mañana nos vemos —añadió y colgó antes de que pudiese despedirme.

			El resto del día pasó con normalidad.

			Aquella noche no pude dormir, igual que me venía ocurriendo durante la última semana. Lo atribuí al estrés y el cansancio y estaba segura de que en cuanto ingresase los datos en el ordenador podría descansar tranquila.

			Al día siguiente me levanté temprano y esperé a Sara en el salón desayunando. La noche anterior le había explicado que hoy tenía que ir a la oficina y se había ofrecido a peinarme y maquillarme, después de todo estaba aparentemente aún en periodo de prueba. Tras prepararme salí de casa y me dirigí al edificio de Néfesh. Lo rodeé y entré por la puerta trasera, destinada a los empleados. Apoyé mi móvil en el lector NFC y aparecieron en mi pantalla los botones indicando la tercera planta y la planta baja. Subí hasta la tercera planta y me dispuse a buscar a Elena.

			En cuanto entré en la enorme sala, una sensación de paz me inundó. Olía a plantas y a naturaleza, cosa que la anterior vez, con los nervios, no había surtido el mismo efecto de calma que esta vez. La majestuosa higuera seguía en el centro de la habitación atestiguando cuán alta era aquella planta del edificio. Me pregunté si las demás serían iguales y busqué alguna ventana para ver a qué altura estábamos, pero no encontré ninguna.

			—¡Aquí está la mujer del día! —exclamó Elena al verme—. ¡No sabes cuánto me alegro de que lo hayas conseguido!

			—Buenos días —saludé.

			—¿Las traes contigo? —preguntó.

			Asentí con la cabeza y saqué mi portafolios con las fichas. Se lo entregué. Lo abrió con curiosidad y comenzó a hojearlo.

			—¡Genial! ¡Qué suerte has tenido! —exclamó—. ¡Hay uno rojo! —añadió sacando una de las fichas escrita con tinta roja. Pertenecía a un muchacho de no más de veinte años que había estado charlando conmigo un gran rato, intentando conseguir él también mi número de teléfono. Finalmente se había marchado cuando le había dicho que yo ya tenía el suyo y que lo llamaría para tomar algo. No pensaba llamarlo pues había algo en él que me daba mala espina—. Las fichas escritas en tinta roja valen mucho más dinero —explicó dirigiéndose a mi escritorio.

			No comprendí.

			—¿Por qué no las escribimos todas entonces en tinta roja? —pregunté.

			Elena soltó una carcajada y clavó su mirada en mí.

			—¿De verdad no te has dado cuenta aún? —preguntó. 

			Tragué saliva.

			—La tinta… —susurré—, ¿cambia de color?

			—¡Bingo! —exclamó exultante Elena—. Venga, siéntate. —Se hizo a un lado para dejarme lugar frente a mi ordenador. La pantalla ya estaba encendida en un programa de aspecto antiguo.

			—Bien, es importante que los datos que introduzcas sean exactos —explicó Elena—. Lo primero que debes hacer es asignar un número de registro a cada una de las fichas —dijo señalando un sello que había en el escritorio. Lo cogí y lo observé, no parecía tener nada grabado—. Aplica el sello en la hoja, no importa dónde.

			Obedecí. Al levantar el sello vi que había quedado grabado con tinta roja metalizada mi nombre y un uno precedido de varios ceros.

			—Ahora procedemos a rellenar la tabla. Para saber la referencia de color, tienes esta guía —explicó Elena sacando un pequeño libro con hojas de colores sólidos y una referencia en cada una de ellas—. Es importante que seas lo más precisa posible, ya que es según eso según lo que te pagarán. Los rojos, son premio gordo, los negros son muy raros pero son invaluables y los blancos no valen nada.

			Asentí sin estar segura de estar comprendiendo correctamente lo que Elena me estaba explicando. Observé la tabla y vi que tan solo tenía tres columnas: «Número de registro», «Nombre del sujeto» y «Color». Rellené la primera fila de la tabla y le di a enviar. El ordenador tardó unos segundos y apareció un cartel que decía «Validado. Para ingresar más datos pulse continuar». Pulsé el botón de continuar y seguí realizando el proceso bajo la atenta mirada de Elena. Cuando introduje los datos de la última ficha, Elena apoyó su mano en mi hombro.

			—Bien, ahora deja las fichas en esa bandeja —añadió señalando el lugar correspondiente—, y bienvenida a Néfesh S. L. Ya verás como te gustará trabajar aquí. —Su sonrisa se extendió aún más—. Y quítate esa mascarilla, que recuerda que tenemos salud asegurada.

			La observé dudosa.

			—¿Con qué compañía? —pregunté.

			—Laura Muñoz, preséntese en recursos humanos —exclamó una voz sensual a través de toda la sala.

			Elena festejó dándome unas palmaditas en la espalda.

			—¡Bien! ¡Suerte! —exclamó.

			—¿Dónde es recursos humanos? —pregunté confusa.

			—¡Ah, sí! Toma el ascensor —respondió Elena.

			—¿Qué planta? —pregunté.

			Elena se rió y se alejó con su habitual alegría dejándome nuevamente sin respuesta.

			Confusa, me dirigí al ascensor y entré cuando se abrieron las puertas. Al apoyar mi teléfono contra el lector de NFC apareció un único botón en mi pantalla: «Recursos Humanos»; lo pulsé.

			Selena me estaba esperando en una elegante oficina con vistas al mar. Observé boquiabierta la ventana, ya que estábamos en medio de la ciudad y esta daba a una playa selvática en la que no había nada más que arena, palmeras, helechos y agua. «Debe ser una pantalla de esas de altísima resolución», pensé.

			—¿Un café? —preguntó Selena lista para preparar mi taza.

			Asentí.

			—Gracias.

			—Siéntate, por favor —pidió con suavidad Selena.

			Su piel, bajo la tenue luz de la habitación, parecía incluso más pálida que la otra vez. Llevaba un vestido suave que dejaba sus brazos al aire y pude ver las finas venas azules que se transparentaban en su piel.

			Se sentó frente a mí, tras el escritorio y me acercó una taza de oloroso café.

			—Enhorabuena, Laura, has pasado el periodo de pruebas —exclamó alegremente— y con gran margen. Normalmente esperamos que en una semana, un nuevo recluta sea capaz de conseguir una ficha o dos como mucho, sin embargo tú has conseguido cinco y, ¡nada más ni nada menos que una roja! Mis más sinceras felicitaciones.

			Extendió frente a mí un contrato y una pluma como todas las demás. Lo tomé sin dudarlo y firmé. La tinta era roja metalizada. Aún no sabía cuánto cobraría, pero Selena me inspiraba un sentimiento extraño que me hacía desear estar cerca de ella y trabajar en aquel lugar era la única oportunidad que tenía de poder hacerlo.

			—¡Bienvenida a la familia! —exclamó Selena guardando el contrato en su escritorio. Se puso en pie y abrió una puerta de un armario. De allí sacó una caja de gran tamaño, envuelta en papel de regalo rojo—. Este es nuestro set de bienvenida. Cualquier cosa que necesites, no dudes en pedirla —añadió tendiendo la caja hacia mí.

			La cogí dudosa sin saber si se esperaba que la abriera allí mismo o que me la llevase a casa.

			Selena se sentó sobre la mesa, con sus piernas muy cerca de mí.

			—Ábrela, querida… —susurró ronroneándome dentro de los oídos.

			Asentí y procedí a romper el papel. En el interior había una caja en la que había varias cosas. Lo primero que saqué fue un bolso blanco de Victorio & Lucchino. Era amplio, elegante y funcional. Nunca había tenido nada tan caro entre mis manos, me pregunté por un momento si sería de imitación, pero no lo parecía. Por un instante una lágrima brotó de mis ojos al recordar aquel bolso en una boutique de moda. Jorge y yo nos habíamos parado frente al mostrador y le había dicho que ese bolso me gustaba mucho. Él había sonreído y había dicho que me lo regalaría algún día. Observé a Selena que me miraba con una amplia sonrisa.

			—Es el que querías, ¿no, Laura?

			—S-sí… gracias —dije con pesar.

			Dentro de la caja estaba también la cartera a juego con el bolso, un portafolios blanco con el logo de Néfesh S. L., un taco de tarjetas de presentación negras, y un libreto que se titulaba «Bienvenida a la familia Néfesh. Incentivos y beneficios para el trabajador».

			Por la noche comí con Sara y su marido, el cual no dudó en preguntarme de dónde había robado mi nuevo bolso. Omití sus comentarios y me centré en la televisión. AL día siguiente llovería, cosa que me impediría salir a la calle, ya que habría poca gente y no tenía ganas de mojarme.

			—Bueno, ¿cómo ha ido tu primer día en la oficina? —me preguntó Sara.

			Sonreí y asentí con la cabeza mientras daba otro bocado a mi comida.

			—¿Qué clase de respuesta es esa? —preguntó Sara riendo suavemente.

			—Me ha ido bien —respondí—. Ya he firmado el contrato.

			Sara sonrió y me acarició la mano con suavidad.

			—Eso es genial, hermanita. Me alegró muchísimo por ti.

			Clavé la vista en la pantalla. Acababa de aparecer un rostro familiar en las noticias. Subí el volumen de la tele rápidamente y llegué a escuchar el final de la noticia:

			«…después de una incesante búsqueda finalmente fue encontrada en casa del presunto secuestrador». 

			Tragué saliva. Era el muchacho al que le había sacado la fotografía aquella mañana, aquel que tenía la tinta roja. Busqué la noticia en mi teléfono móvil y descubrí que había secuestrado a una mujer de veinte años y la había tenido encerrada en su casa, en una jaula para perros. Aquel hombre había insistido mucho para que yo le diese mi número de teléfono, ¿Acaso quería convertirme en su segunda víctima? Me estremecí. El delincuente había muerto en el enfrentamiento con la policía. Intentando huir, había sido arrollado por un camión.

			Aquella noche, cuando los somníferos me hicieron efecto, soñé con las cinco personas de las que había conseguido los datos; se encontraban encerradas en jaulas para perros como las que había utilizado el secuestrador y no paraban de pedirme ayuda.

		

	
		
			
Capítulo 8

			El primer día de marzo me levanté con ganas de saber si me habían pagado y cuánto. Lo primero que hice tras abrir los ojos fue entrar en la aplicación del banco. Metí mi contraseña y casi me da un infarto cuando vi el saldo de mi cuenta. Desde Néfesh me habían hecho un ingreso de cinco mil doscientos euros. Noté que me ahogaba, me faltaba el aire. Aquello debía estar mal. Tras las primeras cinco fichas que había conseguido me había costado bastante conseguir más. No podía creer que por un puñado de datos personales estuviesen pagando tanto, sin lugar a dudas había algún tipo de error. Busqué en mis contactos a Selena y la llamé esperando que no fuese demasiado temprano. La voz sensual de la mujer me respondió al segundo toque. De fondo se oía música y risas, parecía estar en algún tipo de fiesta.

			—Buenos días, Laura, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Buenos días, Selena, me dijiste que si necesitaba algo te lo pidiese…

			—Claro, dime, ¿qué necesitas?

			—Es que… verás… —no sabía muy bien cómo explicar lo que pasaba por mi mente—. Es que creo que os habéis equivocado con mi nómina.

			Hubo un leve silencio.

			—¿No has recibido cinco mil doscientos euros en tu cuenta? Ahora mismo lo rectifico.

			—No, no, sí —la interrumpí—, sí los he recibido. Ese es el problema. No esperaba cobrar tanto —confesé.

			—Bueno, trajiste algunas fichas de muy buena calidad.

			«Francamente deliciosas», gritó alguien de fondo.

			—¿Pero valían tanto dinero? —pregunté dudosa.

			—Sí, por supuesto. Si quieres, más tarde, lo hablamos en mi despacho, pero por ahora ve gastándote ese dinero, que es tuyo —respondió Selena con suavidad—. ¿Necesitas algo más?

			—No… gracias —titubeé.

			—Entonces nos vemos luego, Laura —se despidió—. O mejor mañana, así te da tiempo a irte de compras y disfrutar, que te lo mereces.

			—Gracias, hasta mañana —respondí.

			La llamada se cortó.

			Me quedé sentada por un instante con la mirada clavada en la pantalla apagada del móvil. Nunca había tenido tanto dinero. Siempre había trabajado por el salario mínimo o poco más y ahora me encontraba con un trabajo, que, si lo hacía bien, me permitiría llevar una vida cómoda y sin ningún tipo de preocupaciones.

			«No te hagas ilusiones», me dije a mí misma, «ha sido solo un golpe de suerte, a ver cuánto cobras el mes que viene y entonces te planteas el mudarte».

			Me levanté de la cama y decidí dar un paseo para comprarme algún capricho. Después de todo lo que había ocurrido, creía que me lo merecía.

			Paseé por el centro mirando escaparates sin saber muy bien en qué gastar todo aquel dinero. Mi nuevo bolso blanco desentonaba con la ropa que llevaba, pero no quería gastar dinero en ropa. Pensé en compartir el momento de la ropa con Sara, a ella le encantaría poder vestirme a su gusto y, debo decir, que siempre ha tenido muy buen gusto. Entré en una tienda de electrónica y comencé a mirar los móviles. El mío funcionaba correctamente, pero el de Sara había recibido un golpe y tenía la pantalla rota. Compré un modelo que sabía que le gustaría y una pulsera de actividad a juego y lo envolví todo en papel de regalo. Salí de la tienda con una amplia sonrisa y me dirigí a la peluquería. Quería darle una gran sorpresa.

			Cuando entré en la peluquería había dos mujeres esperando a ser atendidas. Sara estaba ocupada terminando de peinar a una señora. La campanilla de la puerta sonó.

			—¡Lau! ¿Qué haces aquí? —preguntó Sara terminando de moldear el cabello de la mujer—. ¿Necesitas que te peine?

			—No, he venido a traerte algo —respondí.

			Noté como Sara sonreía ampliamente tras la mascarilla.

			—¿A mí? ¿El qué? ¿Qué es?

			—Una sorpresa —dije juguetona.

			—Siéntate, ya termino —dijo Sara quitando una pinza del cabello de la mujer.

			Me senté y esperé pacientemente. Cuando Sara terminó de peinar a la mujer, dejó los utensilios en una cesta que tenía un papel pegado en el que se leía «desinfectar».

			Me acerqué a ella y le tendí la bolsa roja y blanca.

			—Toma.

			Sara cogió la bolsa con ilusión y sacó los dos regalos. Cuando abrió el primero abrió los ojos asombrada.

			—¿Ya has cobrado? —preguntó.

			Asentí sonriente.

			—¿Te gusta? —pregunté ansiosa.

			—Claro que me gusta, pero no deberías haberte gastado el dinero.

			—Calla y abre el otro, que después de que me has estado ayudando tanto, ¿cómo quieres que no te lo agradezca?

			Abrió el segundo regalo y me abrazó con fuerza.

			—Eres idiota, Lau —dijo apretándome cada vez más fuerte.

			—Esperaba un gracias, no un idiota —reí casi sin aire.

			Sara me soltó y me dio un fuerte beso en la mejilla.

			—Te quiero mucho hermanita, pero no hacía falta que te gastases el sueldo en mí.

			—No te preocupes, aún me queda —respondí.

			Sara pareció sorprendida.

			—Vaya, es verdad que pagan bien, entonces. Quizás yo debería empezar a trabajar contigo —bromeó.

			Reí con ella e hice caso omiso a sus palabras.

			Me volvió a abrazar con fuerza y continuó haciendo su trabajo.

			Me fui a casa y entré directamente a mi habitación. Una vez allí me senté en la cama con el móvil y fui a una de mis búsquedas habituales: «diamantes hechos con las cenizas de una persona amada». Ahora podría permitirme llevar a Jorge siempre en mi pecho. Hay quienes lo considerarán macabro, pero para mí esa era la mejor manera de demostrarle mi amor, si es que él me veía desde algún lugar. Encargué mi diamante a una fábrica en Suiza. Al día siguiente enviarían un mensajero a recoger las cenizas de mi amado y, en tres meses, tendría un perfecto diamante engarzado en una cadena de oro blanco.

			Tras efectuar el pago, aún me quedaba dinero suficiente para pasar el mes, aunque bastante ajustada. La gente creerá que el amor no se paga, pero no saben lo caro que puede ser llevar con una a quién se ama, por siempre. Si Jorge y yo hubiésemos tenido un hijo, me habría quedado algo de él, pero por desgracia, nunca habíamos tenido la suerte de que las pastillas fallasen.

			Al día siguiente esperé que llegase el mensajero antes de salir a trabajar. Aún me quedaba papel verjurado en casa, de modo que no hacía falta pasar por la oficina, pero Selena había dicho que me esperaría para hablar de mi salario.

			Entregué las cenizas al mensajero y le rogué que cuidase de ellas como si de su propia vida se tratase. Aprovechando que estaba allí, le pregunté si quería colaborar con la causa de la ONG en la que trabajaba. Le aseguré que no costaba dinero, que solo le enviaríamos información, pero el hombre no cedió y no conseguí obtener sus datos.

			La conversación con Selena no fue larga, pero sí intensa. En un momento, mientras me explicaba los diversos beneficios que tendría como empleada de Néfesh S. L, posó su mano sobre mi hombro y me estremecí. Olía a rocío y flores, un aroma suave que se coló en lo más hondo de mi ser. Noté como mis mejillas se teñían de rojo y ella sonrió ampliamente al percatarse.

			Acercó su rostro al mío y susurró, casi rozando sus labios con los míos:

			—Espero que estés de acuerdo con esto…

			Asentí sin ser capaz de recordar de qué habíamos estado hablando. Aún hoy no recuerdo qué fue lo que se dijo en aquella conversación, pero sea lo que fuese, perdió toda importancia cuando su respiración se cruzó con la mía.

			Mis labios temblaron levemente al notar la humedad que desprendía tan cerca de mí.

			—Bueno, entonces lo mejor será que disfrutes del trabajo y sigas consiguiendo muchas fichas de esas tan buenas que has traído —dijo alegremente poniéndose en pie y rompiendo la expectación que tenía de saborear sus labios.

			—S-sí… —asentí notando la humedad en mi pantalón.

			—Pues espero que pronto llegues al panel de los mejores empleados y podamos tomarnos unas copas juntas —añadió Selena guiñándome un ojo con picardía.

			—S-sí…

			Me marché de recursos humanos y pasé a la planta tercera para recoger papel verjurado y saludar a Elena.

			El ambiente era relajante y suave en la oficina. La gente corría de un lado a otro, pero la felicidad me inundó. Al acercarme a mi mesa, vi que alguien había dejado una pequeña maceta de aloe vera junto a mi teclado. Había un post it pegado a la maceta.

			«Para la chica más guapa de la oficina», se leía en pulcra letra roja.

			Sonreí. Tenía un admirador. Jorge también había sido muy detallista mientras habíamos estado juntos. Quité el post it y me lo guardé en el bolsillo. La pequeña planta de aloe vera la dejé allí dónde estaba. Sonreí.

			De camino al ascensor, pasé junto al panel en el que se veía a los mejores trabajadores del mes, y me sorprendió ver que la foto de Elena había sido sustituída por la de un hombre joven, de unos veinticinco años. Me detuve un instante frente al panel y observé las fotos de mis compañeros. «Qué curioso», pensé «todos ellos tienen los ojos claros». Sonreí divertida por la coincidencia. «Bueno, será mejor que me ponga en marcha y comience a trabajar», me dije dirigiéndome de nuevo al ascensor.

			Aquella tarde volví a utilizar la estrategia de la ONG y me funcionó muy bien. A lo largo del día, había conseguido una decena de fichas. Decidí que con eso tenía suficiente, y que utilizaría el resto de la semana para descansar y, quizás, leer un poco. Pasé por la farmacia a comprar somníferos y regresé a casa contenta con el éxito obtenido.

		

	
		
			
Capítulo 9

			Abril llegó con una cuantiosa cantidad en mi cuenta del banco. Al abrir la aplicación, la felicidad me inundó. A lo largo del mes no había conseguido ninguna ficha de color rojo, pero aún así había ganado un puñado de miles de euros. Estaba segura que podría acostumbrarme fácilmente a ese ritmo de vida. Decidí que era buen momento para comenzar a poner en orden mi vida. Faltaba menos para recibir el diamante de Jorge y, ahora que tenía una nómina y un contrato indefinido, podía permitirme una hipoteca, de modo que podría buscar un piso propio y mudarme de allí. No es que no quisiera estar con Sara, de hecho lo perfecto para mí era que ella se viniese a vivir conmigo, pero no aguantaba a su marido.

			José Manuel no había dejado de molestarme en ningún momento desde que vivía con ellos. No comprendía cómo podía soportarlo Sara.

			—Bueno, lo primero que voy a hacer —me dije a mí misma—, es comprarme un buen portátil para no estar teniendo que buscarlo todo en el móvil, que la pantalla es muy pequeña. 

			Me vestí de calle y decidí ir a buscar a Sara a la peluquería para ir juntas de compras. Estaba deseando pasar la tarde con ella, pero estaba segura de que tendría mucho trabajo.

			Cuando llegué a la peluquería, estaba atendiendo a una muchacha joven que no paraba de charlar. Me senté pacientemente a esperar que terminara y finalmente la abordé.

			—¿Te vienes de compras? —le pregunté.

			—¿Cuándo? —preguntó mientras barría la peluquería.

			—Ahora —dije ansiosa.

			Sara me miró preocupada.

			—¿Ya has cobrado?

			—Sí —anuncié sin caber en mí de gozo.

			Sara frunció el ceño.

			—Deberías ser un poco más consciente y ahorrar un poco. No puedes estar gastando a lo loco —me recriminó.

			—No te preocupes, tengo dinero de sobra —le dije—. De hecho estoy pensando en comprar un portátil y en mudarme pronto. ¿Te vienes? —volví a preguntar.

			—Ahora no puedo, pero si me esperas, podemos ir a comer juntas a medio día —declaró.

			Asentí con la cabeza sintiéndome un poco desilusionada.

			—Me apetecía mucho ir contigo… necesito ropa nueva —le lloriqueé haciendo un pequeño puchero. Aquello siempre había funcionado con Sara. Desde que nací, ella me había protegido de todo, incluso de nuestros padres. Tan solo hacía falta que hiciese temblar levemente mi labio inferior para que ella saltase como una leona protegiendo a su cachorro. Desde pequeñas siempre habíamos estado muy unidas, y esa unión no había hecho más que incrementarse con el paso del tiempo—. ¿Vendrás? —insistí notando la duda en su rostro.

			Finalmente sonrió y asintió con la cabeza.

			—Voy a ver si puedo mover algunas citas de esta tarde, y podemos ir juntas —dijo conciliadora.

			Asentí sabiendo que más que eso no podría conseguir. Sara cogió su teléfono y comenzó a llamar a las distintas clientas que tenía organizadas para aquella tarde. Tras casi diez minutos de llamadas y apuntes en la agenda, declaró:

			—¡Esta tarde cierro, así que podemos ir a comprar lo que tú quieras!

			—¡Genial! Me quedaré aquí esperándote —reí y me volví a sentar en uno de los sillones de la peluquería. Sara rió alegremente y siguió trabajando.

			A mediodía fuimos a comer a un buffet libre italiano y luego nos dirigimos a comprar. Antes que nada pasamos a por un ordenador portátil. Encontré uno gamer que tenía buenos componentes y tenía un precio adecuado. Lo compré. Echaba de menos mi ordenador de sobremesa, pero en casa de Sara no tenía sitio para ponerlo.

			—¿Qué vas a hacer con el portátil? —me preguntó Sara.

			Sonreí.

			—Quizás programe algunas aplicaciones y las ponga en la tienda. Si se hace bien se puede ganar buen dinero —declaré.

			—A este paso te vas a hacer rica —exclamó Sara riendo mientras entrabamos en una tienda de ropa.

			Cuando llegó la hora de cenar, caminábamos por el centro de la ciudad con una decena de bolsas, con ropa tanto para mí como para ella. Nos habíamos divertido muchísimo probándonos de todo en las distintas tiendas. Incluso habíamos comprado dos vestidos de primavera a juego. Nos detuvimos a cenar en la terraza de un bar. La noche estaba fresca de modo que nos pusimos una rebeca y un pañuelo que acabábamos de comprar.

			Pedimos cerveza y empezamos a beber mientras esperábamos que llegase nuestra comida.

			—La verdad es que estoy muy contenta de cómo te veo —me dijo Sara sonriendo mientras daba un sorbo a su cerveza.

			—¿Sí? —pregunté—. La verdad es que el celeste me sienta muy bien —bromeé enfatizando la rebeca que acababa de ponerme.

			Sara rió.

			—Sabes muy bien que no me refiero a eso. Desde que ocurrió todo aquello parecía que no ibas a ser la misma, pero desde que trabajas en esa oficina, te has vuelto otra. Incluso has empezado a usar lentillas —rió clavando su mirada en la mía.

			Me sentí confusa por un instante.

			—No sé de qué me hablas —respondí.

			—Quiero decir, temía que te convirtieras en una loca de los gatos.

			—¡Pero si a mí no me gustan los gatos! —exclamé.

			—Ya lo sé, pero tú me entiendes.

			El camarero trajo nuestros platos y los puso frente a nosotras.

			—Otra cerveza, por favor —pidió Sara.

			—Para mí también —añadí.

			El camarero apuntó el pedido y se marchó.

			—Creía que nunca levantarías cabeza, pero mírate ahora. Eres una mujer nueva —exclamó.

			—Bueno, estar ocupada me ha ayudado mucho —admití probando el filete que había pedido.

			—Te dije que en cuanto encontrases un trabajo podrías ir superando poco a poco lo ocurrido. Estar todo el día encerrada no te hacía bien —declaró Sara.

			—Tenías razón —admití.

			—Bueno, aún no me has contado qué haces en la oficina.

			Bebí otro sorbo de cerveza.

			—Ya te lo dije, trabajo de oficina y relaciones públicas.

			Sara rió.

			—Déjate de evasivas. Sabes a lo que me refiero. No me trago eso de trabajo de oficina y relaciones públicas. Eso no es un trabajo, es como si yo dijera que trabajo de atender a los clientes.

			—Pero es cierto —negué con la cabeza mientras cortaba otro pedacito de carne.

			—Ya, pero mi trabajo es peluquera. Atiendo a los clientes en una peluquería. Quiero decir, tinto sus cabellos, los corto, pongo guapas a las mujeres… y tú, ¿qué haces?

			Bebí otro sorbo de mi cerveza.

			—Bueno, recopilo datos —confesé.

			Sara rio.

			—¿Qué tipo de datos?

			—Ya sabes, datos de la gente. Su nombre, su fecha de nacimiento y esas cosas… —expliqué.

			—¿Como los del censo? —preguntó Sara.

			Sonreí.

			—Sí, como los del censo.

			Un coche impactó contra la pared del bar. La cerveza que tenía en la mano se me derramó encima al volar la mesa en la que estábamos sentadas. Donde había estado Sara sentada hacía tan solo unos segundos, ahora estaba el culo de un monovolumen gris. Clavé mis ojos en el vehículo sin ser capaz de reaccionar. La mesa impactó contra la pared del bar. Gritos. Alguien me preguntó si estaba bien, pero mis labios no se abrieron. Alguien gritó «¡Llamen una ambulancia!». Más gritos. El llanto de un bebé asustado. «¡Ayuda!», gritó alguien. Todo a mi alrededor parecía estar en silencio a pesar de los gritos que se clavaban en mi sien.

			—¿Sara? —conseguí articular—. ¿Sara?

			Sirenas. Otra vez gritos. El llanto de una mujer. Los lamentos de un hombre.

			—¿Sara?

			El funeral fue a los pocos días. En menos de un año la vida me había robado a mi futuro marido y a mi hermana y mejor amiga. Durante casi una semana solo fui capaz de articular una única palabra: «Sara». Al parecer, al conductor del coche le había dado un ictus mientras conducía y había acelerado sin darse cuenta. Su mujer, intentando evitar el impacto con un coche que venía de frente, había sujetado el volante y lo había esquivado, arrollando en el proceso a Sara que había muerto en el instante al ser aplastada entre el morro del coche y la pared de ladrillos del bar. Tuvimos que hacer el funeral con el ataúd cerrado, ya que mi hermana había quedado completamente desfigurada. José Manuel se llevó las cenizas de mi hermana y las tiró al lago de un parque cercano, a pesar de que sabía que ella quería ser convertida en diamante.

			No tuve fuerzas para oponerme a él.

		

	
		
			
Capítulo 10

			Parecía que lo ocurrido con Sara había calmado a José Manuel. Los primeros días no me habló en absoluto de modo que volví a poder estar cómoda en mi habitación. Cómoda es una palabra relativa, ya que por mucho que no hubiese ruido, un sentimiento de culpa me invadía. Sentía que mis palabras habían causado el accidente que había acabado con Sara. No sabía cómo explicar aquello, pero la certeza de que si no hubiese hablado de mi trabajo no habría ocurrido nada no me abandonaba. Cada noche soñaba con lo ocurrido y me despertaba chillando, al punto que dejé de poder dormir incluso con los somníferos. Por las mañanas me levantaba agotada y mi rendimiento en el trabajo se resintió mucho. Por mucho que me maquillara, tenía enormes ojeras que no lograba ocultar. Sara habría sido capaz de taparlas, pero ella ya no estaba. Se había marchado, de la misma manera abrupta que lo había hecho Jorge. Me encontraba totalmente sola, ya no me quedaba nadie, y recurrir a mis padres no era una opción. Sara siempre había sido su favorita, yo solo había sido un desafortunado accidente, tal como había dicho mi madre. El simple hecho de que hubiese muerto ella, y yo no, hacía que me llenasen el móvil de mensajes y llamadas. Preferí ignorarlos. Llevaba una semana casi sin salir de mi habitación e ignorando el móvil cuando recibí una llamada del trabajo. El teléfono comenzó a sonar, a pesar de que estaba segura de haberlo silenciado, y no paró hasta que lo cogí.

			Suspiré agobiada, pensando que me echarían una bronca tremenda o que incluso me despedirían por faltar a mis obligaciones, pero no fue así. La voz sensual de Selena me saludó ronroneante y me preguntó si podía ayudarme a afrontar mi luto.

			Supuse que Elena le había contado lo ocurrido a Sara, después de todo era una cliente leal de la peluquería.

			—Estoy bien, gracias… —respondí.

			—No, no, no, Laura… No estás bien y ambas lo sabemos. Perder a tu prometido de aquella manera, y ahora a tu hermana… debes estar destrozada… No puedo ni imaginar el dolor que debes sentir… Entiendo que necesites tomarte un descanso y relajarte un poco. Tómatelo con calma.

			La voz de Selena me llamaba suavemente haciendo que deseara verla.

			Sacudí la cabeza.

			—No, de verdad. Ahora lo que necesito es trabajar para poder seguir adelante —declaré con una fuerza que realmente no tenía.

			—¡Bien! ¡Así se habla! —me elogió Selena—. ¡No esperaba menos de ti! Entonces espero verte pronto en la oficina.

			Forcé una sonrisa, sabía que no podía verme a través del teléfono, pero necesitaba tomar fuerzas de algún sitio.

			—Claro, no te preocupes, ya he descansado suficiente.

			Aquel medio día me duché, me arreglé y me preparé para salir a la calle en busca de más fichas. José Manuel llegó borracho y oliendo a tabaco.

			—¿Estás bien? —le pregunté al verlo entrar en la casa tambaleándose. Que me cayese mal no quería decir que lo quisiese ver en ese estado, cada quien afronta la pérdida como puede.

			—¡Calla, zorra! —me gritó salpicándome de saliva.

			—Que te den —contesté metiéndome en la cocina.

			De pronto noté un fuerte tirón del cabello. Me tomó por sorpresa. José Manuel me agarró con fuerza y me zarandeó sujetándome del moño que tanto me había costado hacerme. Aquella era la primera vez desde que era adulta que un hombre me agredía.

			—Ya estás contenta, ¿no? —espetó sin dejar de sacudirme. Intenté girarme para defenderme, pero me tenía agarrada fuertemente—. No me extraña que tu novio se muriese. Traes la desgracia allá donde vas. ¡Puta! ¡Que eres una puta! —me chilló en el oído.

			Me sacudió con fuerza e impacté contra el refrigerador.

			—Para, me haces daño —supliqué. José Manuel tenía mucha fuerza y no conseguía soltarme.

			—Es tu culpa, zorra… —chilló comenzando a llorar—. Si no hubiera estado contigo no la habrían atropellado…

			Me tiró al suelo y se alejó tambaleándose. Lo escuché caminar por el pasillo sollozando y golpeando las paredes. El corazón me latía a gran velocidad queriendo salir por mi boca.

			—Maldito bastardo… —susurré. Estaba segura de que había hablado con mis padres y estos le habían dicho todo aquello. Desde el fallecimiento de Sara, José Manuel había tenido una actitud indiferente conmigo y la única explicación que encontraba a su comportamiento era que alguien lo había estado envenenando en mi contra.

			Me puse en pie y me dirigí al baño adolorida. El maquillaje se me había corrido por las lágrimas y mi cabello estaba totalmente enmarañado. Deshice mi peinado con calma y volví a recogerlo, esta vez en un peinado mucho más sencillo. Miré la hora, eran casi las cuatro cuando terminé.

			Tras esto salí de la casa y me dirigí al centro de la ciudad. Utilizaría la historia de la ONG ya que me había funcionado anteriormente. Es increíble lo que es capaz de hacer la gente si cree que puede ayudar sin dar dinero. Tenía el hombro dolorido por los golpes recibidos y aún me dolía el cuero cabelludo, pero eso no me impidió conseguir tres fichas. Ninguna de ellas era roja, y aquello comenzaba a frustrarme. Necesitaba conocer el patrón, saber cuándo conseguiría una ficha roja o cómo.

			En ese entonces ya comenzaba a tener mis sospechas sobre mi trabajo y ya había corroborado que varias de las personas que me habían dado sus datos habían muerto al poco tiempo, sin embargo no había conseguido que nadie me explicase cómo se elegía el color de la tinta al firmar. Extrañamente, aquello debería haberme hecho dejar el trabajo, sin embargo no sentía la culpa que debería sentir. Cada vez que entraba en la oficina para entregar las fichas o hablaba por teléfono con Selena, sentía una paz que me hacía olvidar mis objeciones morales.

			Suspiré de regreso a casa. Al día siguiente iría a la oficina a entregar las fichas que había conseguido, pero aún me quedaba algo más por hacer aquella noche.

		

	
		
			
Capítulo 11

			Cuando llegué a casa, me dirigí a la habitación que habían compartido Sara y José Manuel. Llamé levemente y un gruñido me respondió desde dentro. Me asomé con cuidado.

			—José Manuel, pensé que tendrías hambre —dije con la voz más dulce que pude. Esperaba hacer sentir a José Manuel que estaba intentando disculparme con él aunque no fuese mi culpa nada de lo ocurrido.

			El hombre estaba tirado en la cama sobre su propio vómito. Había intentado quitarse la ropa pero no lo había conseguido y tenía los pantalones a medio bajar y la camisa enmarañada alrededor de un único brazo.

			Gruñó como respuesta, mirándome furibundo.

			—He pedido pizza de atún —dije conteniendo la risa ante su imagen—, te va a sentar bien.

			—Lárgate —me espetó.

			Respiré hondo para no soltar ningún improperio y agregué:

			—Me han llamado de la funeraria y quería hablarlo contigo.

			José Manuel pareció reaccionar levemente.

			—¿Por qué te han llamado a ti y no a mí? —gruñó.

			—No lo sé, pero quiero comentarte algo. Vente al salón que la pizza se enfría.

			Asintió levemente e intentó incorporarse.

			—¿Te ayudo? —me ofrecí.

			—Lárgate —gritó.

			Retrocedí levemente y cerré la puerta de la habitación sintiendo la emoción de la anticipación.

			Me dirigí al salón y abrí la pizza que había pedido. Serví dos vasos de refresco y esperé a que José Manuel llegase. Junto a mí lo tenía todo preparado.

			—En la funeraria me han dicho que quieren hacerle un homenaje a Sara —dije mientras mordía una porción de pizza de atún. El aceite me chorreó por las manos manchándolas—. Al parecer lo cubre el seguro y lo hacen siempre unos quince días después del funeral.

			José Manuel me observó decaído.

			—No sabía nada… —susurró desganado.

			—Yo tampoco, pero me han explicado todo y, la verdad, me parece algo muy bonito —expliqué mordiendo otra porción de pizza y chorreando aún más mis manos—. ¡Dios, por esto odio el atún! —exclamé intentando limpiar mis manos con papel. José Manuel comía sin mancharse apenas ya que cogía la pizza por la corteza, mientras que yo apoyaba la porción entera en mi mano—. El cura va a dar una misa por su alma y va a decir unas palabras en nombre de su familia. He pensado que sería importante que lo hiciera en tu nombre, ya que eres quién más la ha querido nunca —rematé.

			José Manuel clavó la mirada en mí.

			—Sí —asintió—. Soy quien más la ha querido nunca.

			—Me han pedido que les de algunos datos —cogí una hoja de papel verjurado que había dejado junto a mí en una silla y una pluma con la servilleta intentando no mancharlos—. ¿Te importaría apuntarlos tú, que yo tengo las manos manchadas? —pregunté tendiéndole las cosas con una mano y enseñándole la otra llena de aceite.

			José Manuel asintió.

			—Eres horrible —dijo con desprecio—. Siempre has dado asco, ni siquiera una pizza sabes comer bien.

			—Ya… —suspiré—. Necesitan tu nombre completo —expliqué mientras él escribía—, tu fecha de nacimiento y el lugar de nacimiento.

			Jorge escribió los datos y mi corazón latió con fuerza al ver que la tinta que fluía de la pluma era roja. Contuve la sonrisa. 

			—También debes poner un teléfono o dirección de contacto y un mensaje corto para que el párroco lo lea.

			Asintió y siguió escribiendo. Tardó varios minutos y pude ver como sus lágrimas volvían a brotar. No sabía por qué, pero una sensación de euforia me inundó al verlo sufrir de aquella manera. Quizás fuese por todo lo que había hecho pasar a Sara o tal vez fuese porque mi propio dolor me llevaba a hacer aquello. Terminó de escribir.

			—Ahora fírmalo —dije con suavidad. Él obedeció y me tendió la hoja y la pluma—. Solo falta una cosa más —expliqué tras limpiarme correctamente las manos con servilletas—. Me pidieron una foto, es solo una formalidad, al parecer para que el párroco sepa a quién mirar mientras lee el discurso.

			—¿Tiene que ser ahora? —preguntó José Manuel desganado.

			—Sí, porque voy a llevar esto mañana a primera hora, cuanto antes se programe todo, mejor —dije. Él asintió y noté que comenzaba a sentirse frustrado. No tardaría mucho en volver a estallar en furia. Llevé la cámara a mis ojos y disparé. La foto negra salió y la cogí antes de que José Manuel pudiera siquiera verla.

			—Bueno, hay helado de chocolate en el congelador —informé mientras me ponía de pie y recogía mis cosas—. Me voy a la cama que mañana tengo que llevar esto temprano —añadí.

			—Lárgate ya… —gruñó el hombre.

			Me fui. Entré en mi habitación y sonreí.

			Por un momento estuve tentada a ir aquella misma noche a la oficina, pero aquello parecía un Tabú inexplicable en mi interior.

			La muerte de José Manuel trajo consecuencias inesperadas. Resultó que José Manuel había tenido un hijo siendo adolescente con una mujer, y ahora la casa le pertenecían a él y a su madre. En cuanto liquidaron el testamento, recibí una carta de desahucio que me daba treinta días para marcharme. Estuve muy tentada de pedirle sus datos personales a aquella mujer, pero tras conocer la terrible situación económica por la que había pasado por culpa de José Manuel, no tuve alma de hacerle daño. 

			Mientras buscaba un lugar nuevo en el que quedarme, conocí al hijo de José Manuel y resultó ser un muchacho encantador. Yo estaba aquel día en el salón buscando casas en mi portátil cuando él y su madre llegaron. La mujer venía cargada de maletas y el muchacho traía una caja de cartón en las manos.

			—No vayas a ayudar —exclamó la mujer al verme sentada frente al ordenador.

			Clavé la mirada en ella y no respondí.

			El muchacho se quedó mirándome por un instante, hasta que su madre lo empujó levemente y le indicó que llevase sus cosas a su nueva habitación. Gruñí al verlo entrar en mi dormitorio, pero no podía hacer nada. Actualmente yo solo era una invitada en aquel lugar. Cuando terminó de guardar sus cosas, cogió una silla y se sentó junto a mí.

			—¿Tu hermana también tenía los ojos así? —preguntó clavando su mirada en mí. 

			Detuve un instante la búsqueda y lo miré confusa.

			—Así, ¿cómo? —pregunté.

			—Tan bonitos —dijo con un burdo intento de coquetear conmigo.

			Solté una carcajada. Sonreí.

			—Sí.

			—Son preciosos —dijo el muchacho extasiado.

			—Gracias —respondí y continué mi búsqueda por internet.

			No tardé mucho en encontrar un piso que me gustó y concerté una visita para esa misma semana.

		

	
		
			
Capítulo 12

			Vivir sola nuevamente no era lo que más me apetecía, pero tampoco tenía ganas de convivir con un extraño en mi nuevo apartamento. Alquilé un piso en el centro de la ciudad, bastante caro, pero estaba segura de poder mantener la comodidad de ir andando a todas partes. La empresa de mudanzas que trajo mis cosas terminó de subir las últimas cajas y firmé el albarán que me dieron. Mis muebles eran notoriamente escasos en aquel lugar inmenso, pero no tenía ganas de comprar nada nuevo. Me dejé caer en el sofá a descansar. No había tenido que hacer nada durante la mudanza, pero me sentía agotada. Clavé la mirada en el techo celeste del salón y suspiré.

			—Joder… otra vez sola… y esta vez tú tampoco estás aquí para ayudarme, Sara.

			Cerré los ojos y sentí cómo me hundía en el sillón. No era ni de lejos tan cómodo como la silla de oficina que tenía en Néfesh, pero era mío, totalmente mío. Pasé la mano con suavidad por la superficie rugosa del respaldo y sonreí. Aquel sofá estaba conmigo desde que había empezado a salir con Jorge. Me lo había traído de la casa que compartía con Sara cuando éramos estudiantes. Ahí nos habíamos sentado juntas cientos de veces a ver la tele por las noches y ahí también había sido dónde Jorge me había besado por primera vez. El sofá era viejo, pero tenía demasiados recuerdos como para deshacerme de él. Nuevamente lo acaricié. Jorge…

			Había conocido a Jorge cuando todavía estudiábamos. Había sido Sara quien me lo había presentado. Todos los fines de semana se reunía un numeroso grupo de amigos de Sara a jugar juegos de mesa y, entre ellos, estaba Jorge. Desde el primer momento en el que lo vi, sentí que algo en mi interior se movía. Pareció darse cuenta de que lo estaba mirando y me miró. Sonrió e hizo un gesto para indicarme que me limpiase la boca. Pasé una servilleta por mis labios limpiando el ketchup de las patatas que estaba comiendo. Él asintió con la cabeza y yo sonreí. Así había comenzado todo, en aquel sofá.

			Me incorporé abruptamente, debía actualizar la dirección de envío para mi diamante. Miré las cajas apiladas en el salón y maldije para mis adentros. ¿Dónde estaba mi portátil? Suspiré. Me puse con desgana en pie y comencé a abrir varias cajas hasta que encontré lo que buscaba. Me senté nuevamente en el sofá y entré en internet usando mi móvil como router. Cambié la dirección de entrega de mi pedido y pude ver que el diamante estaba en formación. Una foto del estado actual de la piedra mostraba un diamante en bruto de tonos azulados. Sonreí. Pronto llevaría a Jorge colgado del cuello, cerca del corazón, para siempre. Maldije por no haber podido rescatar las cenizas de Sara, pero la sonrisa volvió a mí al recordar el destino de José Manuel. Tras actualizar los datos del pedido, dejé el ordenador sobre el sofá y me dispuse a llevar al dormitorio todas las cajas que contuvieran ropa.

			Llegó Junio y aún había cajas sin abrir en mi salón, sobre todo las que había traído de la casa que había compartido con Jorge.

			A medida que se acercaba el aniversario de su muerte, mi corazón parecía latir más lento. Cada día me costaba más levantarme, y cada vez que miraba aquellas ominosas cajas, sentía que el suelo me tragaba y devoraba. Decidí que necesitaba salir del apartamento para dejar de recordar lo ocurrido. Miré la pila de fichas que tenía para ingresar en el sistema y forcé una sonrisa. Iría a la oficina para distraerme. Elena ya no estaba, hacía mucho que no sabía nada de ella y tenía la leve sospecha de que estaba muerta. Había buscado en internet noticias sobre ella, pero no había encontrado nada. No parecía tener presencia en las redes sociales y no había ninguna noticia sobre su desaparición ni ningún obituario. No era la única persona que había dejado de ver en la oficina, y aquello me preocupaba. Había un notorio hombre, muy alto y ancho con una larga barba blanca; perfectamente podría haber trabajado de Papá Noel, que había estado en el tablón de mejores empleados del mes desde que yo trabajaba allí, pero que había desaparecido sin dejar rastro de un día para otro. Actualmente el panel de mejores empleados del mes contaba solo con diez personas, y comenzaba a preocuparme qué había ocurrido con los demás integrantes del panel. Por suerte o por desgracia yo no estaba en aquel panel ni creía que pudiese llegar a estarlo. Para ello hacía falta conseguir muchas fichas al mes, tantas que no creía que se pudiera hacer legalmente. Algunos compañeros me habían contado sus estrategias para conseguir fichas y me sorprendía lo retorcidos que podían llegar a ser.

			María, la mujer aparentemente tímida que había estado hablando con Elena el día que la conocí, conseguía mínimo una ficha al día. Para ello, iba todas las noches a algún bar o pub y engatusaba a cualquier hombre para que le diese sus datos a cambio de la promesa de pasar una noche divertida con ella. Me había contado que normalmente no cumplía dicha promesa, pero que algunas veces, cuando el hombre en cuestión realmente valía la pena, había aprovechado para relajarse un poco. Aún así, a pesar de llevar un mínimo de treinta fichas cada mes, María no estaba en el panel de mejores trabajadores. Había otra compañera que trabajaba ocasionalmente como recepcionista en un hotel de playa y, de vez en cuando, imprimía los formularios en el papel verjurado de Néfesh para asegurarse de que algunos huéspedes los rellenasen. 

			Mi estrategia de las ONGs había sido alabada por varios compañeros. Selena había asegurado incluso que tenía «un toque de malignidad delicioso».

			Me dirigí a la oficina con las fichas que había conseguido. El edificio seguía dónde lo vi por última vez, ominoso e inquietante. Subí en el ascensor de los empleados. Cuando entré en la tercera planta, una sensación de paz me invadió. La higuera seguía en el centro de la sala, tan llena de frutos como siempre. Una de las primeras veces que había entrado en la oficina me había acercado a observarla y me había llamado la atención una placa dorada que tenía en el tronco: «Prohibido comer la fruta», decía el cartel, sin embargo siempre había alguien que cogía un higo del árbol y se lo comía.

			—Son realmente deliciosos —me había dicho un compañero un día ofreciéndome uno.

			—No gracias —me había rehusado—. No me gustan los higos.

			—Eso es imposible… —había dicho una voz sensual tras de mí. Al girarme, allí estaba Selena—. Los higos son la fruta prohibida, el pecado original, el mayor placer que se puede tener. A todos les gustan los higos, querida.

			Su sonrisa amplia se había clavado en mí.

			—Yo… de verdad que no… se supone… —había dudado señalando el cartel.

			Selena se había acercado al árbol y había escogido el mayor y más jugoso de todos los frutos. Lo había tomado con sus delicados y largos dedos y me lo había acercado con suavidad a los labios.

			—Muerde, querida Laura… —había susurrado.

			—De verdad que yo no… —había dudado. 

			Ella había sonreído aún más y había llevado el fruto con suavidad a su boca. Mordió el higo con su dentadura perfecta y lo saboreó con éxtasis. 

			—Mmmh… realmente sublime… —había jadeado haciendo que la sangre corriese a gran velocidad por mi cuerpo. Nuevamente me había acercado el higo con el lado mordido hacia mí. La fruta chorreaba su sangre allí dónde ella había mordido. Brillaba con la humedad propia de una mujer y no había podido contenerme. Había mordido la fruta del pecado y había notado los suaves dedos de Selena dentro de mi boca. Recordando aquello sentí un estremecimiento. Sonreí y me acerqué al árbol prohibido. Desde entonces no había dudado en coger sus frutos. Nunca me habían gustado los higos, pero aquellos tenían un sabor suave y delicioso que se podría comparar con la miel.

			—Sabía que te gustaría —había dicho Selena acariciando mis labios mientras yo masticaba. Yo había asentido temblando. Sus manos eran tan suaves… —Está prohibido tomar los frutos de este árbol, pero nadie te va a impedir que lo hagas —había añadido guiñándome un ojo.

			Cogí un higo con cuidado y lo arranqué de su rama haciéndola temblar levemente de dolor. Todos parecían comer de aquel árbol, pero este siempre estaba cargado de deliciosos frutos. Mordí el higo mientras me dirigía a mi escritorio. El líquido dulce chorreó por la comisura de mis labios manchando mi camisa. Me senté frente al ordenador y encendí la pantalla. Junto a mi pequeño cactus, había un nuevo Post it. Desde el primero que había recibido, no había vuelto a saber nada de mi admirador secreto, pero este parecía haberse acordado de mí. Observé la letra roja con una sonrisa y lo leí:

			«Quisiera ser higo para derramarme en tu boca».

			Reí estridentemente. «Qué ocurrente, qué poeta… qué animal», pensé sin ser capaz de parar de reír. Fuera quien fuese aquel que había dejado el post it, me había visto comer el higo. Miré a mi alrededor buscando un culpable, alguien que se riera en silencio o me guiñase un ojo, pero todos parecían enfrascados en sus asuntos. Me sentí decepcionada, necesitaba crear nuevos lazos, necesitaba encontrar alguien que me prestase atención y me diese apoyo. No quiero decir que fuese una persona dependiente de los demás, pero siempre me había gustado tener un compañero. Al comienzo de mi vida había sido Sara, luego mi primer novio, luego su hermano, luego otro hombre mucho mayor que había decidido que corregir mis errores con golpizas era lo adecuado y, por último a Jorge. Ahora estaba completamente sola y había alguien que quería llenar esa soledad, pero que temía acercarse. Guardé la nota en mi bolsillo y saqué un post it de mi propio escritorio.

			«No tengas miedo, no muerdo», escribí y dibujé una sonrisa. Antes de marcharme dejaría aquel papel en mi monitor para asegurarme que quien fuese que escribía aquellos mensajes lo viese.

			Tras dejar el papel pegado en el borde del monitor me centré en aquello que había ido a hacer. Introduje las fichas en el sistema y las dejé en la bandeja designada para ello. No me llevó más de quince minutos. Miré nuevamente alrededor deseando ver a alguien que se acercase a mí tras ver que había puesto aquella nota a mi alrededor. El personal de la oficina había cambiado bastante desde que había entrado a trabajar allí. Había mucha gente nueva, y muchos de los que ya conocía habían desaparecido por completo. No lograba sentirme mal por ello, no lograba sentir el miedo que debería haber sentido. Volví a morder el higo y sonreí saboreándolo.

			—Bueno, menos competencia… —susurré mirando el panel de mejores trabajadores del mes. Nunca me había siquiera planteado hasta ese momento entrar allí, pero acababa de recordar la insinuación de Selena de que cuando lo lograse, tomaríamos una copa juntas. Quizá podría encontrar en ella la compañía que necesitaba. Metí el último trozo de higo en mi boca preguntándome a qué sabría Selena. Me acerqué al tablón. Actualmente solo había nueve personas. Junto al panel estaba la lista de encargos especiales. Aquellos encargos pagaban doble y contabilizaban doble para acceder al panel, pero eran bastante más específicos de lo normal. Actualmente solo había dos encargos especiales: el primero pedía datos de dueños de caniches, incluyendo los datos del animal, y el segundo era de personas que hubiesen nacido en febrero. No pensaba hacer aquello activamente, pero si tenía la suerte de que alguien que nació en febrero me firmase, no dudaría de entregarlo para el encargo. Así era como aquellos que se mantenían en el panel lo hacía, simplemente se esforzaban en realizar dichos encargos y, de aquella manera, ganaban gran ventaja sobre todos los demás. Por un momento imaginé mi foto en aquel panel. ¿Sería capaz de lograrlo? Tal vez si estaba a la vista de todos, alguien se fijaría en mí y se acercaría. O tal vez ocurría todo lo contrario. Aquellos que estaban en aquel panel despedían un aura funesta que inquietaba a todo aquel que los rodeaba. No estaba segura de querer convertirme en aquello y tampoco estaba segura de ser capaz de hacerlo.

		

	
		
			
Capítulo 13

			El día del aniversario de la muerte de Jorge llegó. Aquella mañana me levanté con gran pesar y sin ganas de vivir. Sentía que ya no era merecedora de los abrazos de Jorge, pero quería volver a verlo. Sabía que aquello no era posible, pero no lograba escapar de aquel sentimiento. La ventana se veía tentadora y las ganas de saltar iban en aumento a medida que pasaba el día. Cerré las cortinas. Aquellas habían sido un regalo de Sara cuando me había mudado a vivir con Jorge. 

			—Al fin has encontrado un hombre de verdad—me dijo aquel día entrando en el apartamento vacío que compartiríamos Jorge y yo—. ¡Qué luminoso!, ¡me encanta! —añadió abriendo los brazos como en una película romántica frente al gran ventanal de nuestro salón—. ¡Y las vistas son una pasada! —Pegó sus manos al cristal y observó a los ajetreados transeúntes avanzando sin destino por las apiñadas aceras. A la distancia había un frondoso parque que alegraba la gris visión de la ciudad. Aquel contraste había fascinado desde un principio a Sara. Siempre tan soñadora y alegra había hecho comentarios sobre lo cerca que estaba y que cuando Jorge y yo le diésemos sobrinos, le encantaría pasear por allí con ellos.

			Reí con nerviosismo.

			—No entra dentro de nuestros planes todavía —le dije negando suavemente con la cabeza.

			—¿Por qué no? —preguntó afligida—. Los niños son la alegría del hogar.

			Sara llevaba en aquel entonces dos años luchando para quedarse embarazada de su marido sin ningún éxito. Cuando Sara se había marchado del piso que compartíamos para irse a vivir con su reciente marido había supuesto un gran revés para mí. Tras ello me había visto obligada a compartir piso con varios desconocidos, algunos de los cuales se habían convertido en grandes amigos míos, pero cuando Jorge me sugirió que podríamos vivir juntos, mi universo había dado un vuelco.

			—Quizá en un futuro… —respondí haciendo un gesto de lejanía con la mano.

			Sara negó con la cabeza.

			—No esperes demasiado que después te puede costar tenerlos y te va a joder un montón.

			Suspiró. Noté la sombra que se cernía sobre ella. Le dediqué una tierna sonrisa.

			—Bueno, me lo pensaré —dije guiñándole un ojo.

			Sara pareció alegrarse. Me dio un fuerte abrazo y me susurró al oído:

			—Estoy deseando ser tía.

			La apreté con fuerza contra mí.

			—Lo serás, no te preocupes, te lo prometo —respondí.

			Nunca pude cumplir dicha promesa. Jorge estaba centrado en su carrera y quería alcanzar un mejor puesto antes de que hiciésemos crecer nuestra familia. Por desgracia, por mucho sexo que habíamos tenido, nunca habíamos tenido ningún susto.

			—Ahora vengo —dijo de pronto Sara cogiendo su bolso.

			—¿Dónde vas? —pregunté asombrada.

			Sara negó con la cabeza y salió por la puerta sin decir nada, dejándome sola en aquel amplio salón que compartiría con tanto placer con Jorge.

			Volvió cerca de dos horas más tarde, con un enorme paquete envuelto en papel de regalo.

			—Toma —dijo tendiéndomelo—. Creo que son perfectas.

			—No hacía falta que me comprases nada, Sara —respondí abriendo nerviosa el regalo.

			—Claro que sí, hermanita —dijo Sara mirándome fijamente para no perderse mi expresión.

			Eran unas delicadas cortinas blancas con finas flores negras bordadas a todo su largo.

			—Son preciosas… —dije conteniendo el aliento de impresión. Eran justo lo que había imaginado para nuestro salón.

			—¡Sabía que te gustarían, hermanita! —gritó Sara sin caber en sí de gozo.

			La abracé con fuerza hasta que perdió el aliento.

			Colgamos las cortinas y las observamos extasiadas. La fina tela dejaba pasar casi toda la luz y vestía el enorme ventanal con elegancia y modernidad.

			Aquellas cortinas habían sido las únicas que había tenido en mi salón y eran las que estaban puestas el día que murió Jorge.

			Recordaba lo ocurrido hacía un año como si estuviese ocurriendo en aquel mismo momento. La voz de Sara por el teléfono, cosa que me dolía aún más ya que ella ya no estaba, las noticias mostrando el accidente, la voz de aquel hombre… «Bomberos, por favor manténgase en la línea». Aquellas palabras habían marcado el comienzo de una nueva etapa en mi vida, una etapa en la que, si miraba a mi alrededor, no había nadie. Me senté en el suelo frente a las cajas aún sin abrir que contenían las cosas de Jorge. Acaricié una de ellas con suavidad y, tras dudar durante un año, me decidí a abrirla. Había camisas de mi amado. Cogí una de ellas y la llevé a mi rostro, olía a guardado y humedad. Un nudo se formó en mi estómago, ya no olía a él. Incluso su aroma me había abandonado. Quería llorar, pero las lágrimas no salían. Apreté con fuerza la camisa contra mi pecho.

			—Te quiero… —susurré—. Te echo de menos… ojalá estuvieras aquí…

			Cogí otra camisa y la apreté también contra mí. No podía seguir teniendo todo aquello allí, no podría seguir adelante mientras las cosas de Jorge siguiesen en mi vida, necesitaba zanjar aquello, pero también necesitaba aferrarme a algo para poder continuar.

			Dos semanas después, ya en Julio, llegó el diamante hecho con las cenizas de mi amado. Fue una sorpresa absoluta cuando llegó el mensajero, no esperaba que llegase tan pronto. Tomé la pequeña joya azulada entre mis dedos y la observé con pesar. Allí estaba lo que me quedaba de Jorge. Colgué el diamante en mi cuello y me dispuse a irme a trabajar.

			Tardé dos semanas más en juntar las fuerzas suficientes para comenzar a organizar las cosas de Jorge para darlas a la beneficencia. Había decidido que me quedaría con algunas cosas suyas, pero que la gran mayoría las donaría. De esa manera, ayudando a los más desfavorecidos, la muerte de Jorge no habría sido en vano.

			Comencé a organizar la ropa de mi amado en bolsas para poder entregarla. Me quedé su camisa favorita de recuerdo. No la llevaba el día del accidente porque estaba en la colada, y aún estaba sucia ya que nunca llegué a lavarla, pero no me importaba. Sinceramente, no creía que la llegase a lavar nunca. Aspiré con fuerza buscando el aroma de Jorge, ya no quedaba nada de él en la tela. Suspiré apenada.

			Seguí sacando sus cosas de las cajas. Libros que le habían pertenecido, adornos, algunos juegos de la videoconsola, un cuaderno de notas… Mi corazón se detuvo por un instante y perdí el aliento. En el fondo de aquella caja había una pluma de mármol. Acerqué la mano temblando, temiendo lo que iba a encontrar. Y así fue. El logo de Néfesh S. L. estaba grabado en un lateral en perfecto rojo metalizado.

		

	
		
			
Capítulo 14

			A partir de aquel instante, tomé la ferviente decisión de averiguar qué relación tenía Jorge con Néfesh. Podía ser mera casualidad que tuviese una pluma, yo misma había regalado varias ya que eran muy bonitas, o podía ser que hubiese trabajado en algún momento para ellos. Lógicamente, de ser esta última, era normal que yo no supiese nada. Recordé por un momento lo ocurrido a Sara y las palabras que me había dicho Selena en nuestra primera entrevista. 

			«No puedo enfatizar suficiente cuán importante es que respetes el acuerdo. Esto significa no contar nada, absolutamente nada de lo que hagas para nosotros a nadie. Ni siquiera a Sara», había dicho sin dejar de sonreír.

			Utilicé uno de los cuadernos de notas que tenía Jorge para apuntar los pasos a seguir desde ese punto. Lo primero que debía hacer era averiguar si alguien de la oficina conocía a Jorge, para saber si había trabajado allí. Esto no parecía tan difícil, tan solo tendría que enseñar alguna fotografía de mi difunto prometido buscando si alguien lo reconocía. Por desgracia, a pesar de que llevaba solo cinco meses trabajando allí, quedaban pocas personas que hubiesen estado cuando yo comencé, lo que me hacía pensar que si Jorge había trabajado hacía mucho tiempo, quizás no quedase nadie que lo pudiese recordar.

			Rebusqué entre los álbumes de fotos y separé varias fotos de nuestras vacaciones en la playa, para compartirlas con mis compañeros de oficina. Esperaba poder conseguir la información que necesitaba.

			Me dirigí a la calle para conseguir algunas fichas para tener una buena excusa para ir a la oficina. No tardé mucho en conseguir dos fichas de dos señoras mayores que estaban encantadas de cooperar con la ONG. Aquello cada día se me daba mejor. No sabía si sentirme orgullosa o preocuparme. Tras eso fui al edificio de Néfesh.

			Cuando entré en el ascensor de los empleados y apoyé el móvil en el NFC, en la pantalla apareció un único botón: «Planta 11». Observé el botón asombrada sin saber qué había allí. Dudosa, pulsé el botón y el ascensor cerró las puertas. A los pocos segundos se volvieron a abrir sin que notase siquiera el movimiento.

			Salí del ascensor asombrada. Estaba en un enorme salón blanco con varios sillones y mesas, una barra al fondo y un piano de cola rojo en el centro. De fondo había un único mural cubierto de cientos de figuras de humanos y criaturas en distintas situaciones. Todos ellos parecían una representación grotesca y burlona de una oficina, y en el centro, junto a una enorme higuera, había un hombre y una mujer desnudos. A la izquierda del mural había un muro por el que los hombres intentaban entrar a aquella oficina-jardín, huyendo de cientos de bestias. Y a la derecha, había una civilización futurista en la que las criaturas dominaban a los humanos. Realmente, si hubiese tenido suficiente cultura en aquel momento, habría reconocido que se trataba de una burda y retorcida imitación de «el jardín de las delicias» El Bosco. Me acerqué a observar aquella imagen inquietante. Junto al hombre y la mujer desnudos del centro, había un hombre vestido de traje, elegante, ofreciendo a la pareja un higo. En la otra mano llevaba una libreta y una pluma blanca, como de cisne. De su punta parecía chorrear algo parecido a la sangre. Tras la mujer desnuda había otra, hermosa y sensual, de largos y ondulados cabellos rojos; en sus brazos sujetaba un bebé blanco como la luna, mientras sonreía maliciosamente. Los animales de aquel jardín-oficina, sentados en los distintos escritorios, observaban la escena horrorizados.

			—¿Te gusta? —preguntó una voz sensual tras de mí sobresaltándome.

			Me giré rápidamente y vi a Selena ofreciéndome una copa de vino.

			—Es muy detallista… —respondí. Cada imagen humana no medía más de diez centímetros y cubrían toda la pared, sin embargo sus rostros tenían una gran expresividad.

			Ella sonrió.

			—En mi habitación está la continuación. Si quieres luego te la enseño —dijo con suavidad.

			Acepté la copa, me quité la mascarilla y bebí un sorbo. Toda la desconfianza y angustia que sentía se desvaneció por completo. Selena me sonrió suavemente.

			—Claro —acepté sin darme apenas cuenta.

			Selena con sensualidad hambrienta. Al notarlo aferré el diamante que colgaba de mi cuello e intenté cambiar de tema. Mi mirada se volvió a clavar en el inquietante mural.

			—¿Quién lo pintó? —pregunté con genuina curiosidad. Aquel mural era realmente una obra maestra, merecedora quizás de estar en un museo. Ahora que sé la verdad, pienso esto con incluso mayor certeza.

			Selena sonrió ante mi pregunta. Bebió un sorbo de su copa y sus labios se tiñeron de carmesí.

			—Joen, un amigo de la familia. Un hombre muy querido por todos nosotros. Estuvo en el infierno y volvió, vio la realidad del mundo y comprendió el destino de la humanidad —bebió otro sorbo de su copa con suavidad—. Un hombre muy interesante. Quizás algún día te lo presente.

			Asentí y bebí otro sorbo de la copa.

			—Bueno, ¿para qué me has llamado? —pregunté cambiando la conversación.

			—Vaya, qué directa —exclamó Selena—. Ven, siéntate, quiero charlar contigo —añadió guiándome a uno de los sillones.

			Me senté sin dejar de aferrar el diamante bajo mi ropa, intentando no olvidar a Jorge. No quería que aquella mujer me engatusara como había hecho ya varias veces y me hiciese olvidar mis objetivos.

			Selena se sentó juntó frente a mí y apoyó su copa en la pequeña mesa que había entre nosotras.

			—Verás, Laura, yo quería conocerte un poco —susurró ronroneante—. Me pareces una mujer muy profunda y quisiera que pudiésemos ahondar en nuestra relación.

			Noté un leve palpitar ante aquellas palabras y cómo mi respiración se aceleraba. Apreté aún más el diamante al que me aferraba e intenté seguirle la corriente a Selena. No me convenía enemistarme con ella, ya que era mi jefa. Sonreí.

			—Eso estaría bien —respondí torpemente. Bebí otro sorbo del dulce vino.

			Poco a poco iba notando cómo el alcohol iba haciendo efecto y me iba relajando, pero no quería olvidar por qué había ido aquel día a la oficina.

			—Yo quisiera ver tu interior, Laura —susurró Selena bajando más el tono de la voz y obligándome a acercarme un poco a ella para poder oírla bien—, saber tus intereses… qué te inquieta…

			Comenzamos a conversar. No tenía ganas de aquello, pero la voz de Selena me ronroneaba en los oídos acariciando mi mente con sutileza. No podía dejar de responder a sus preguntas y, poco a poco, la conversación se fue sumergiendo en temas más íntimos. Cuando mi copa se vació, Selena se acercó a la barra del fondo y volvió con dos cócteles celeste y blanco de aspecto delicioso. Puso en la mesa un cuenco con frutos secos y se sentó junto a mí.

			El frío calor de su cuerpo tan cerca del mío me hizo estremecer. Bebí un sorbo del cóctel y lo encontré delicioso. Era muy dulce, pero sin empalagar, con un toque picante y ácido de fondo. La mano de Selena se apoyó en mi rodilla con suavidad.

			—Este es uno de mis favoritos. ¿Qué te parece? —preguntó susurrándome al oído.

			Me estremecí. Me relamí.

			—Está muy bueno —respondí y di otro trago a la bebida.

			Tras ese cóctel vinieron dos más.

		

	
		
			
Capítulo 15

			Abrí los ojos confusa. Estaba agotada y no recordaba bien lo que había ocurrido tras tanto alcohol. Las sábanas estaban muy suaves y eran de un blanco impoluto. El techo rojo cubierto de detalladas figuras de dragones y criaturas voladoras no era el de mi habitación. Clavé la mirada en aquella pintura abrumadora. Una respiración leve sacudió mi cabello. Giré el rostro sobresaltada. Junto a mí, desnuda, estaba Selena. Miré bajo las sábanas y comprobé con horror que yo también estaba desnuda.

			—Joder… —susurré agobiada. No sabía lo que había ocurrido. Turbias imágenes de los labios de Selena contra los míos y sus manos acariciando mi cuerpo vinieron a mi mente. Me senté en la cama dispuesta a marcharme y Selena me abrazó por la espalda.

			—Donde vas, Lau… —susurró en mi oído chupándome el lóbulo.

			—Yo… tengo que ir a mi mesa… —declaré torpemente.

			—Tranquila, tenemos todo el tiempo del mundo… —susurró la mujer chupando mi cuello con suavidad.

			El calor comenzó a inundar nuevamente mi cuerpo.

			Desperté nuevamente aún más confusa. Estaba agotada y no era capaz de recordar lo que había ocurrido. Las sábanas de un blanco impoluto eran muy suaves. La pared del cabecero de la cama, no era la de mi habitación. Esta mostraba la grotesca continuación del mural del salón. Aquí se podía ver cientos de criaturas que torturaban a los humanos mientras se celebraba una terrible orgía demoníaca. ¿Era así el infierno? Una mano suave acarició mi cintura. Miré y pude ver a Selena junto a mí. Me sonrió clavando su clara mirada en la mía. Acercó sus labios a los míos y me besó llenando mi cuerpo de aquel calor.

			—Yo… tengo que irme… —susurré apartándola con suavidad. Mi mente era una mezcla imposible de sentimientos y recuerdos. Llevé mi mano a mi cuello aferrándome al diamante que allí colgaba—. Tengo que dar de alta algunas fichas en el ordenador.

			—No te preocupes, Lau… —susurró Selena chupando mis dedos. Me estremecí—. Tenemos todo el tiempo del mundo…

			Su voz ronroneaba en mis oídos.

			—Yo… me tengo que… 

			Tapó mis labios con su dedo y comenzó a besarme el cuello, bajando con suavidad por mi pecho. Me estremecí y me dejé inundar de aquel calor abrasador que desprendía.

			Desperté confusa. No sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí. Las sábanas eran suaves y agradables contra mi piel. El calor de Selena contra mi cuerpo se sentía tentador. Me senté insegura, sin saber qué estaba ocurriendo. Selena abrió los ojos y los clavó en mí. Me encontraba agotada. Observé la alfombra, de blanco pelo de animal. Apoyé los pies en ella y sentí sus hebras acariciar mis dedos.

			—Lau… —gimió Selena.

			—Lo siento… —susurré llevando mi mano a mi pecho. Mis dedos toparon con un collar que colgaba de mi cuello. Aferré sin saber por qué aquella piedra—. Debo irme… —susurré.

			—Tranquila… —dijo Selena abrazándome con suavidad. Sus manos acariciaron mi cintura con sensualidad y buscaron mi entrepierna—. Tenemos todo el tiempo del mundo.

			Desperté confusa. No sabía dónde estaba. Selena me acarició y volví a caer en ese sueño de calor y pasión.

			Desperté agotada. Quise marcharme. Mis manos buscaron algo en mi pecho. Encontré un collar de frío metal con una piedra. Me aferré a él.

			—Tengo que… —susurré.

			—Quédate… —suplicó Selena.

			—No puedo —respondí aferrando el collar.

			Desperté dolorida. Estaba agotada y no sabía qué había ocurrido. Las caricias de Selena me calentaron el alma. Su respiración entrecortada mientras se masturbaba me encendió aún más.

			—Tengo que irme… —susurré aferrándome a algo en mi pecho.

			—Quédate… —suplicó Selena gimiendo.

			—Debo irme… —susurré besándola—. Pero volveré.

			Desperté con el cálido cuerpo de Selena contra mí. Sentía nuestro sudor y nuestra humedad mojándome por completo. Las blancas sábanas eran suaves y agradables. Besé a Selena.

			—Debo irme… —susurré en sus labios.

			—Quédate, Lau… —suplicó.

			Mi nombre en sus labios me estremeció.

			—Debo irme… —susurré.

			Desperté. El cuerpo de Selena no estaba junto a mí. Miré confusa a mi alrededor y no la vi. La blanca cama estaba vacía, las sábanas estaban descorridas de su lado. Me levanté sintiendo una angustia como ninguna otra.

			—¿Selena? —llamé con cierta desesperación.

			Su suave voz me respondió desde el baño:

			—Voy, Lau… —dijo juguetona.

			Suspiré aliviada. Me senté en la cama a esperarla. En la mesita de noche había un collar de oro blanco con un diamante azulado bastante vulgar.

			Selena salió del cuarto de baño envuelta en una toalla.

			—¿Y esto? —pregunté a Selena señalando el collar.

			—Nada que tenga importancia —respondió ella secándose el cabello con otra toalla—. ¿Tienes que irte? —preguntó.

			Dudé.

			Sentí que tenía algo que hacer, pero no era capaz de recordar qué.

			Negué con la cabeza con suavidad.

			—No, Selena. No iré a ninguna parte, tenemos todo el tiempo del mundo…

		

	
		
			
Capítulo 16

			Llegó septiembre y con él llegó la vuelta al trabajo de la mayoría de gente. 

			Durante el verano me había costado bastante conseguir fichas ya que la mayoría de gente estaba de vacaciones, pero, para facilitar mi trabajo, Selena me propuso que nos marchásemos una ciudad costera juntas. Acepté la invitación con gran regocijo y conseguí un montón de fichas a pie de playa. No era difícil engatusar a los turistas extranjeros prometiéndoles entrada gratis en las discotecas. La reducción de las restricciones por la pandemia durante el verano facilitó aún más las cosas, la gente estaba deseando poder festejar algo, y se aferraban a un clavo ardiendo con tal de divertirse. Aquellos meses mi cuenta bancaria se hinchó notoriamente. Los días fueron largos días de sol en una playa privada, tumbada mirando el mar, bajo una sombrilla de mimbre, bebiendo un cóctel. Selena, debido a la condición de su piel, no podía permitirse que le diese el sol, de modo que se quedaba en la habitación del hotel mientras yo disfrutaba del verano.

			Las noches fueron mezcla de sexo, drogas y alcohol. Milagrosamente, nunca tuve resaca.

			Cuando al fin regresé a mi apartamento, sentí un vacío desolador. Había pasado el último mes sin separarme de Selena ni un solo día y, al entrar en mi piso y no notar su aroma, sentí que me faltaba algo. Era una sensación similar a la que se tiene cuando te falta la comida.

			Dejé la maleta en mi habitación y observé aquellas cajas desvencijadas que yacían en el suelo. Había unas pocas prendas de un hombre en una de ellas y un puñado de cosas de papelería en otra. Cogí una de las camisas y la observé intentando recordar de quién era, pero no había manera. ¿Sería de mi hermano?, me pregunté. La observé sintiendo que algo se movía dentro de mí, pero no conseguía saber qué era. La volví a dejar dentro de la caja y la cerré. Guardé ambas cajas en el armario y me dispuse a marchar en busca de fichas. Necesitaba conseguir cuantas pudiese para no decepcionar a Selena. Deseaba verla. Me arreglé rápidamente para salir.

			Aquel día conseguí catorce fichas promocionando un concurso para ganar la nueva videoconsola que estaba por salir. Es increíble lo inconsciente que es la gente cuando se trata de recibir cosas gratis. A media tarde estaba de camino ya a la sede de Néfesh. Entré al ascensor y observé con una sonrisa los tres botones que aparecieron en mi pantalla. Primero iría a la tercera planta y luego le haría una visita a Selena. Cuando entré en la oficina me sentí inundada de aquella euforia ya tan conocida. La gran oficina estaba llena de gente que corría de un lugar a otro llevando papeles, y hablando sin parar. Me dirigí a mi mesa y dejé las fichas sobre mi escritorio. Allí había una rosa roja con un post it. Lo cogí y lo leí:

			«Sigues siendo la más hermosa. Cada día me enamoro más de tus ojos».

			Sonreí, cogí aquel papel y la rosa y las tiré a la papelera. Me sentía hermosa y poderosa. Podía notar todas las miradas en mí, llenas de envidia, pero solo había una mirada que me interesaba sobre mí: la de Selena. Cuando sus ojos prístinos me recorrían podía sentir su alma rozando mi piel.

			Introduje las fichas que había conseguido satisfecha de haber conseguido una de color rojo. 

			Ya conocía el secreto del color de la tinta. Aquellos que tenían tinta de aquel color habían cometido o iban a cometer en breve un crimen de sangre, ya sea de manera directa o indirecta. Cualquiera podría pensar que no es posible que haya tanta gente que haya matado, pero por desgracia el causar la muerte de un nonato o ser piadoso con una anciano y ayudarlo a pasar al otro lado, también parecían contar. Aquellos que se encontraban en dicha situación definitivamente no me importaban en absoluto. Después de todo, si su tinta era de color rojo, se merecían cualquier cosa que les ocurriese, o esa era la premisa de Selena. En cambio, aquellos cuya tinta era blanca, harían un bien mayor al mundo, estaban destinados al paraíso y no habría manera alguna de corromperlos. Las tonalidades claras, sobre todo la celeste y la amarilla eran de personas bondadosas que habían sido de gran ayuda y apoyo a los demás. Las tonalidades verdes correspondían a aquellos que disfrutaban causando daño psicológico a sus semejantes. Podríamos decir que era el color de la gente tóxica. A medida que nos acercábamos al negro, íbamos encontrando gente que nunca querríamos tener cerca y el negro solo estaba reservado para aquellos que podían compararse con el mismo diablo, pero sin tener sangre en sus manos. Aún no había conseguido ninguna ficha de aquel color y, al parecer, eran las más valiosas de todas. Dejé las fichas en la bandeja y decidí hacerle una visita al árbol prohibido antes de ir a ver a Selena.

			Me acerqué al centro de la oficina y escogí uno de los frutos de la higuera. Agarré con fuerza el más grande y jugoso que encontré y lo arranqué del árbol. Este se estremeció de dolor.

			—¡Laura! —me saludó por la espalda una voz familiar.

			Me giré y, ante mi asombro, me encontré con Elena.

			—¿Elena? —saludé confusa—. Pensaba que estabas muerta.

			Elena rió ante esto.

			—No, no… estuve de viaje una temporada. Necesitaba un pequeño descanso.

			La observé. Se la veía radiante, su piel tersa como la de una veinteañera, las uñas perfectamente arregladas, los ojos celestes vidriosos y sus labios carnosos. Sonrió.

			—Me alegro mucho de verte, estoy muy contenta de que sigas trabajando con nosotros —dijo con alegría.

			—Ya, yo también —respondí mordiendo el higo.

			—Oye, me enteré de lo de tu hermana… —su rostro se ensombreció levemente—. Lo siento mucho. 

			Algo pinchó fuertemente en mi pecho.

			—¿Mi hermana? —pregunté—. ¿A qué te refieres?

			—Lo del bar, su muerte… lo siento mucho, de verdad —dijo Elena con pesar—. La apreciaba mucho. Nadie era capaz de arreglarme el pelo como ella.

			Otro pinchazo.

			—Eh… no sé de qué me hablas —respondí—. Yo no tengo hermanas.

			Elena rió estrepitosamente.

			—Claro, ya no, pero Sara…

			Selena puso su mano sobre el hombro de Elena y la apartó con suavidad.

			—Lau, querida… pensé que hoy vendrías a verme… —susurró.

			Elena tragó saliva notoriamente nerviosa. Miró de reojo a Selena y se estremeció, como un niño al que su madre ha encontrado con las manos en la masa.

			—Iba a subir ahora —respondí ofreciéndole el fruto ya mordido. Selena sonrió y aceptó el higo mordiéndolo y chupando mis dedos.

			—Me alegro de haberte visto Elena —saludé marchándome con Selena.

			Elena asintió, sin perder la mirada de preocupación.

			—Siento haberte confundido —respondió.

			Sonreí, pero aquel pinchazo en el pecho no desapareció hasta que desperté, a la mañana siguiente, en la cama de Selena.

		

	
		
			
Capítulo 17

			Selena me avisó tan solo dos días antes de que saliese un gran expediente que podría significar una gran cantidad de dinero extra. Era complicado, pero no imposible. Hacía no mucho que había contratado, para ayudarme en mi trabajo, el acceso a varias bases de datos de clientes. Era muy útil para conseguir fichas, ya que tan solo había que buscar la información por zona y con eso sabría bien a quién buscar. Una de las bases de datos venía incluso con redes sociales y búsquedas frecuentes de internet, lo que facilitaba aún más mi trabajo y me sería muy útil con este expediente.

			—Este es complicado, pero si eres capaz de completarlo sola, podríamos ir hablando de un ascenso —me prometió Selena jugueteando con mi cabello.

			Sí, era complicado, pero no imposible. Necesitaba cuarenta fichas de personas que se conociesen entre sí. Tenían que conocerse, aunque fuese en línea, ese era el requerimiento principal del expediente. No solo es difícil conseguir cuarenta fichas, sino que además conseguirlas de gente que se conozca es incluso más difícil, y en tan poco tiempo...

			Accedí a las bases de datos desde mi portátil, mientras tomaba una gran taza de café. ¿Cuál era la forma más rápida de conseguir aquellas firmas?, me preguntaba. Y de pronto lo vi, ya sabía cómo lo iba a hacer. Me puse en pie y me dirigí a mi habitación para prepararme, para aquello necesitaría ropa sobria y elegante. Me miré en el espejo complacida, ya estaba lista. Cogí las llaves del coche y me dirigí a mi destino, ya que este era el primer paso para alcanzar mi destino. El destino, ese concepto esquivo que no se deja tocar pero nos hace temblar con sus condiciones.

			Conduje durante casi dos horas completas para llegar al pequeño pueblo que estaba buscando. Callejeé hasta un pequeño hotel. No me hacía gracia pasar la noche allí, pero sería lo más práctico, ya que al día siguiente necesitaría salir temprano. Me inscribí en el hotel y salí a comer. Eran casi las dos de la tarde cuando terminé. Decidí dar un pequeño paseo mientras hacía tiempo para lo que iba a hacer.

			A las seis de la tarde me dirigí a la pequeña parroquia que había frente al ayuntamiento.

			El edificio era de estilo medieval, pero estaba muy bien cuidado. Entré. Sentí una enorme desolación en cuanto crucé el umbral. Sentí electricidad que recorría mi cuerpo desde mis pies hasta mi pecho, un escalofrío constante. Miré el imponente crucifijo que colgaba tras el altar y, por un momento, temí acercarme. Intenté avanzar, pero mis pies no querían dar ni un paso más. Noté las miradas de las estatuas clavándose en mí, juzgándome en silencio. Sentí que alzarían sus pesados brazos de madera al cielo y caería un rayo que me fulminaría. El eco de las voces apagadas de un par de viejas rezando un rosario parecía un ensalmo celestial que embotaba mis sentidos. Me quedé de pie allí, durante por lo menos veinte minutos, sin ser capaz de avanzar ni retroceder, totalmente inmóvil en medio del pasillo de aquel lugar santo. Mis manos, que sujetaban mi carpeta, temblaban levemente, como quien quiere huir de su propio cuerpo. Finalmente las señoras dejaron de rezar y se pusieron en pie. En el momento en que las vi moverse, aquella fuerza abrumadora que me sujetaba me dejó libre y trastabillé. Deseé huir de aquel lugar con un miedo irracional. Deseé que Jorge estuviera conmigo. Llevé mi mano al pecho, pero allí no encontré nada. ¿Quién era Jorge?

			—Buenas tardes… —saludaron las mujeres al pasar a mi lado.

			—Buenas tardes —respondí y continué caminando hacia el altar.

			¿Qué había sido aquello? Sacudí la cabeza intentando despejar mis pensamientos y me dirigí a la sacristía en búsqueda del párroco.

			El padre Pedro era un hombre de cuarenta y cinco años, como había visto en su perfil de redes sociales, jovial y alegre, al que le gustaba salir a hacer caminatas los sábados con sus feligreses y al que le encantaban los pájaros.

			—¿Padre Pedro? —pregunté asomándome levemente a la puerta de la sacristía. El hombre levantó la vista de la libreta en la que estaba escribiendo y asintió.

			—Espere que me ponga la mascarilla —dijo rebuscando en el cajón de su escritorio—. ¿En qué puedo ayudarte, hija? —preguntó—. ¿Vienes buscando confesión?

			Sonreí y negué con la cabeza.

			—No, padre, gracias. Vengo en representación de Néfesh S. L. para ayudar con su recaudación —informé entregándole una tarjeta con mi nombre.

			El hombre pareció sorprendido pero asintió. Hablamos durante casi cuarenta minutos mientras le explicaba cómo queríamos ayudar. El padre había estado recaudando fondos para proyectos de caridad en países en guerra.

			Al día siguiente, conseguí las cuarenta fichas en la puerta de la iglesia. El padre Pedro había llamado a sus feligreses. Le había prometido que si conseguía que cuarenta personas le apoyasen y firmaran, Néfesh S. L. enviaría ayuda a países en guerra en su nombre. Al principio pareció dudoso de lo que le prometía, pero luego buscó en internet y vio las noticias de las grandes obras filantrópicas que había realizado la empresa. Me abrazó con fuerza y aseguró que yo era una enviada de Dios para su más alta causa.

			Marché de aquel pueblo a media tarde, con la carpeta repleta de fichas, una de ellas, la del padre Pedro, de color negro.

			Cuando entré en la oficina, me dirigí directa al tablón de anuncios que había junto a los mejores trabajadores del mes. Allí estaba el encargo recién puesto, lo arranqué y caminé hacia mi mesa. Había una pequeña caja de una pastelería con un post it con un corazón dibujado sobre ella. Cogí la caja y el post it sin leerlo y los arrojé a la papelera, me senté en mi ordenador y comencé a ingresar las fichas que había conseguido.

		

	
		
			
Capítulo 18

			Una semana después de aquello llegó octubre y apareció en el tablón de mejores trabajadores del mes mi fotografía. Ya no temía estar allí ya que había comprobado que Elena seguía con vida. Las preocupaciones que había tenido en algún momento sobre Néfesh S. L. habían desaparecido por completo. Descarté todos los miedos infundados que había tenido. El primer día de octubre sonreí ampliamente al ver la sustanciosa cuantía que habían ingresado en mi cuenta del banco. Podría comprar prácticamente lo que quisiera con aquella cantidad de dinero. Pensé en salir de compras, pero un pinchazo de vacío en mi pecho me detuvo. Recordaba que yo solía salir a comprar ropa con alguien, pero… ¿con quién? Dudé un instante. Necesitaba ropa nueva. Había perdido bastante peso en los últimos dos meses y mi figura era ahora estilizada y agradable, como la de Elena. Mi piel también parecía más tersa de lo normal, cosa que no me disgustaba en absoluto.

			Sentí los labios fríos de Selena en mi cuello y sonreí al notar sus manos en mis hombros.

			—Ven a mi oficina —ronroneó en mi oído. Asentí y dejé de deleitarme con mi presencia en el tablón de empleados del mes.

			Nos dirigimos a la planta once. Una vez allí, Selena me ofreció un café. Asentí con una sonrisa.

			—¿Vamos a hablar de mi ascenso? —pregunté triunfal.

			Selena me entregó la taza y se sentó frente a mí. Su rostro estaba serio.

			—No, no es de eso de lo que quiero hablar contigo —respondió—. Quiero pedirte que hagas una cosa por mí.

			Fruncí el ceño.

			—Habías dicho que hablaríamos de un ascenso si completaba aquel encargo —protesté enfadada.

			—Así es, pero primero necesito un favor personal. Tu ascenso ya ha sido solicitado y estoy a espera de su aprobación —respondió bebiendo un sorbo de su copa de vino—. No te imaginas lo valiosa que resultas para Néfesh S. L., por eso queremos darte lo mejor y estamos buscando el sitio perfecto para ti, pero ya hablaremos de eso más tarde.

			—No. Quiero hablar de mi futuro ahora —protesté cada vez más enfadada.

			Selena me miró molesta y sus ojos parecieron brillar blancos por un instante.

			—Calla la boca, Laura —susurró. Su voz no se alzó más que el resto de la conversación, pero un escalofrío helado recorrió mi cuerpo y sentí que me faltaba el aire. Todo el enfado que tenía desapareció en aquel instante. Mis manos temblaban levemente y derramé mi café en el vestido blanco que llevaba puesto. Tragué saliva. Asentí obediente—. Así me gusta —dijo volviendo a ser la mujer jovial de siempre—. Necesito que me hagas un gran favor.

			—Haré lo que me pidas —respondí con un hilo de voz.

			—Necesito que vayas a esta dirección —dijo tendiéndome un papel doblado—. Es una iglesia de las afueras —explicó—, allí tienen una pequeña tienda en la que venden algunos recuerdos del santo.

			Asentí expectante.

			—Necesito que me traigas algunas cosas.

			Abrí el papel y lo observé. Había una dirección escrita y una lista de objetos; una lista de la compra muy peculiar.

			—Bien, ¿cuándo los necesitas? —pregunté.

			—Cuanto antes. Ahora mismo si es posible —respondió Selena—. Y cuando vuelvas hablaremos de tu ascenso —añadió.

			Sonreí y me puse en pie.

			La iglesia a la que me envió Selena era pequeña, antigua y muy bonita. Era la típica iglesia de pueblo, en las afueras de la ciudad. Al parecer había sido una hermita y la ciudad había acabado absorbiéndola de manera que ahora no era más que una iglesia de barrio. Detuve el coche justo junto a la puerta y bajé. En la puerta había una vieja gitana pidiendo limosna. Por allí no pasaba mucha gente, pero parecía que los pocos que pasaban le daban una moneda sin dudarlo. La mujer clavó la mirada en mí al verme acercarme a la puerta de la iglesia y escupió a mi paso.

			—¿Qué hace? —exclamé asqueada.

			—¡Largo de aquí! —gritó la mujer sacudiendo hacia mí una ramita de romero—. Traes el mal contigo. ¡Fuera de aquí!

			—Déjeme —dije molesta y la esquivé. Antes de que cruzase el umbral de la iglesia, la mujer clavó sus uñas en mi pierna y me sujetó con fuerza.

			—¡No dejaré que ensucies la casa de Dios! —gritó y clavó sus podridos dientes con fuerza en mi pierna.

			Chillé de dolor ante su mordisco.

			—¡Suélteme, vieja loca! —grité sacudiendo mi pierna todo lo fuerte que podía intentando soltarla.

			El cura de la iglesia se acercó corriendo al ver la conmoción. Con suavidad sujetó a la mujer y la apartó de mí.

			—Ya, María, por favor… tranquilícese… María… —dijo con voz suave el hombre.

			—¡Es el demonio! ¡Trae al demonio con ella! —gritó la mujer sin dejar de señalarme.

			Un monaguillo me tomó del brazo y me ayudó a entrar a la iglesia mientras el cura contenía a la mujer que no paraba de gritar e intentar abalanzarse sobre mí.

			Me senté en uno de los primeros bancos ayudada por el monaguillo. El cura cerró la puerta tras de sí para que la mujer no pudiese entrar y se me acercó.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó.

			Asentí con la pierna aún dolorida. Por suerte la mujer no había tenido fuerza suficiente como para causarme daño, pero estaba segura de que al día siguiente tendría un gran hematoma.

			—Está loca… —susurré dolorida.

			—Lo siento mucho —respondió el cura—. Normalmente no es así, es la primera vez que la veo comportarse de esa manera.

			A través de la puerta se podían oír los gritos y golpes de la mujer intentando entrar para sacarme de allí. Un grupo de mujeres cuchicheaba en uno de los bancos mirándome sin ningún disimulo.

			—Trae el botiquín —ordenó el cura y el monaguillo asintió. El niño salió corriendo en dirección a la sacristía.

			Sonreí.

			—Pensé que con rezar un poco sería suficiente —bromeé.

			El cura sonrió.

			—Dios nos dio el don de la medicina para que podamos curar a los heridos y enfermos.

			El niño volvió con un botiquín y el cura comenzó a desinfectar los arañazos de mi pierna.

			—¿Es agua bendita? —pregunté.

			—No, alcohol —respondió el cura divertido.

			Sonreí.

			Finalmente, el cura vendó mi pantorrilla y me puse en pie.

			—Yo venía a comprar algunos recuerdos… —expliqué. El hombre sonrió.

			—Bien, la tienda es por fuera, está justo aquí al lado —señaló.

			—Gracias —respondí y me dirigí a la gran puerta, pero los gritos de la mujer seguían allí.

			—Debería esperar un poco —dijo el cura—. Se tranquilizará pronto, espero.

			—La verdad es que tengo un poco de prisa… —respondí sintiéndome incómoda en aquel lugar.

			—Tranquila, si quiere la dejo sola y no la molesto —respondió el cura.

			Asentí agradecida y volví a sentarme en uno de los bancos del fondo. El hombre se marchó en dirección a la sacristía. Desde mi banco observé las enormes pinturas que cubrían las paredes de la iglesia. Eran realmente impresionantes. Retratos de varios santos y escenas de la biblia decoraban todos los rincones. Las estatuillas que había en las paredes eran muy detalladas y realmente hermosas. Sus ojos parecían tener vida. Me puse de pie y me acerqué a una hermosa estatuilla de la Virgen. Observé el dolor que parecía tener en su mirada y su mueca estoica de sufrimiento. Sus manos, en una pose de súplica eterna, me impresionaron. El manto, bordado a mano, era realmente bello. Clavé mi mirada en ella y no pude evitar recitar las dos primeras líneas del Ave María. Algo frío se acongojó en mi pecho deseando salir. Tragué con fuerza y aparté la mirada de aquella figura encaminándome una vez más a la puerta de la iglesia. Los gritos habían cesado y supuse que ya era seguro salir. Abrí la puerta con suavidad y me asomé para comprobar que la vieja gitana se había marchado. En el suelo estaba la pequeña rama de romero con la que la mujer me había increpado. Observé aquel resto de planta en el suelo con pesar.

			Efectivamente, la tienda estaba donde el cura había indicado. Era un pequeño anexo a la iglesia, lleno de figuras del santo, estampitas, rosarios, cirios y otros recuerdos del santo. Una mujer de aspecto cansado atendía tras el mostrador. Compré todo lo que Selena me había pedido. La mujer lo metió todo en una bolsa de plástico con una cruz dibujada en ella.

			—Gracias —me despedí saliendo de la pequeña tienda.

			Me acerqué a mi coche y vi que bajo el limpiaparabrisas había un sobre.

			«Publicidad», pensé cogiéndolo con desgana. Había algo dentro, algo que hacía sonido de roce. Abrí el sobre y vi un tosco rosario de madera tallado a mano y una nota.

			«Un regalo por lo ocurrido. Espero que regrese pronto».

			Observé el rosario y lo guardé en mi bolsillo antes de tirar la nota al piso y subir en mi coche.

			De regreso a las oficinas de Néfesh tuve la desgracia de verme atrapada en un gran atasco. Los vehículos parecían estar parados casi por completo y el tiempo se hacía insufriblemente lento. El aburrimiento estaba dando paso poco a poco a la somnolencia y comencé a temer quedarme dormida al volante. Llevé la mano a mi pecho y mis dedos rozaron algo de madera que colgaba de mi cuello. No recordaba haberme puesto el rosario, pero su tacto me tranquilizó. «Ojalá Jorge estuviera aquí conmigo…», pensé. Y en aquel momento recordé todo lo ocurrido.

		

	
		
			
Capítulo 19

			La realidad me golpeó con furia dentro de mi vehículo. Recordé a Jorge, recordé el accidente, la voz de aquel bombero, el funeral, el diamante, Sara, aquel coche… Todo. Y de pronto volvió a mí aquella pluma de mármol que había encontrado entre las cosas de mi amado.

			Golpeé con furia el claxon al darme cuenta de lo que estaba ocurriendo. Grité. Grité hasta desgañitarme. Los coches avanzaban lentamente, pero yo no conseguía mantener el ritmo de la conducción. Mi vehículo avanzaba a trompicones y conseguí que se me calara varias veces. «¿Qué había ocurrido con el diamante de Jorge?», me preguntaba mientras me aferraba a aquel rosario. «¿Qué ocurriría cuando Selena se diese cuenta de que su hechizo había desaparecido? Si es que no lo sabía ya. ¿Podría evitar que se enterase?», todo aquello pasaba por mi mente como una tormenta de pensamientos inconexos.

			Me detuve frente a un semáforo. Llevaba cuarenta minutos de atasco y ya comenzaba a tranquilizarme. Respiré profundamente intentando recobrar por completo la calma, en breve llegaría a Néfesh y debía ser precavida. 

			Me resultaba extraño que Selena siempre estuviera allí en el momento justo, pero no estaba segura de que pudiese saber lo que estaba pensando. Lo que sí me parecía seguro, es que Selena no era capaz de ver el futuro, ya que sería yo quien destruiría aquella oficina del demonio, o eso pensaba en aquel momento. 

			Detuve el coche frente al gran edificio de oficinas de Néfesh. Cerré los ojos y observé la oscuridad que había en mi interior. Sabía lo que tenía que hacer. Respiré profundamente, puse una amplia sonrisa en mi rostro y bajé del coche cogiendo la bolsa con las cosas que Selena me había pedido.

			Entré en el edificio y me dirigí directamente a la oficina de Selena. La pálida mujer me estaba esperando, sentada en su escritorio jugueteando con su móvil. Sonrió al verme.

			—Laura, has tardado mucho… —comentó.

			Sonreí lo más profundamente que pude antes de responder.

			—Me ha pillado un atasco.

			—Vaya, qué mala suerte… —dijo con sobrefingido pesar—. ¿Has traído lo que te pedí?

			Asentí con la cabeza y comencé a poner las cosas sobre el escritorio: cinco cirios, una estampa del santo, un rosario bendito y una biblia.

			—Muy bien —dijo ella mirando con cierto temor los objetos—. Ponlos de nuevo en la bolsa, por favor, y déjalos ahí —añadió señalando el sillón que tenía al fondo, lo más alejado que podía de ella.

			Sonreí. Guardé los objetos en la bolsa pero no los dejé donde ella me había señalado, en su lugar, los dejé en el suelo junto a mí y me senté frente a ella en el escritorio. Selena pareció incómoda.

			—Bueno, ¿hablamos de mi ascenso? —pregunté segura.

			Selena asintió con la cabeza. Apareció un tic nervioso en su ceja.

			—Bien, tenemos dos opciones para ti. He estado hablando con mi madre sobre tu gran potencial y creemos que podrías trabajar como reclutadora o como relaciones públicas de alto nivel.

			Asentí interesada.

			—¿Cuáles serían mis funciones en cada puesto? —pregunté con genuino interés.

			Selena forzó una sonrisa sin desviar la mirada de la bolsa que yacía junto a mí.

			—Laura, querida… —susurró—. ¿Podrías dejar la bolsa en el sillón? Me distrae verla allí.

			—¡Oh! Perdona… —respondí con fingida dulzura. Nunca había notado a Selena nerviosa y aquello me proporcionaba una extraña sensación de placer y control—. Ya la quito de tu vista. —Moví la bolsa con mi pie dejándola bajo el escritorio.

			Selena dio un respingo hacia atrás cuando notó la bolsa contra sus pies. No conseguí descifrar del todo su gesto, no sabía si estaba desconcertada, asustada o enfadada. Decidí no tentar más la suerte y me agaché para recoger la bolsa.

			—Perdona, te he dado… Ha sido sin querer… —dije. Al mirar bajo la mesa para recoger la bolsa, vi que, donde esta había tocado la pierna de Selena, había dejado una enorme roncha morada. Sujeté la bolsa con fuerza y me levanté. Agarré el crucifijo que pendía de mi cuello agradecida a aquel cura y dejé la bolsa en el sillón, donde Selena me había indicado.

			—Bueno, me ibas a contar de los puestos —dije sentándome de nuevo frente a ella.

			Su rostro se relajó y me dedicó una amplia sonrisa.

			—Claro. Reclutador puede ser muy interesante. Por supuesto puedes seguir consiguiendo fichas como hasta ahora, pero tu función principal será la de conseguir nuevos trabajadores. Por cada ficha que estos consigan, tú te llevarás una cuantiosa comisión. Esto significa que a más gente consigas para la familia, más dinero cobrarás.

			Sonreí.

			—Es lo que hace Elena, ¿verdad?

			Selena asintió.

			—Sí, esa es su función principal. La mayoría de los que se encuentran en el tablón de empleados del mes son reclutadores, ya que las fichas de sus trabajadores les dan un pequeño bono a su puntuación. Esto significa que llegará un punto en el que cobres dinero sin trabajar, ya que los que reclutes trabajarán por ti.

			Asentí comprendiendo las vacaciones que Elena se había tomado. Yo había estado trayendo gran cantidad de fichas, y estaba claro que no era la única recluta que Elena tenía.

			—Suena tentador… —dije con una sonrisa. No quería aquel puesto, no estaba dispuesta a engordar más aún a la bestia para la que trabajaba.

			—Claro —asintió Selena—. Es un trabajo sencillo e interesante.

			—¿La otra opción cual es? —pregunté—. ¿Qué tendría que hacer como relaciones públicas de alto nivel?

			Selena amplió más aún su sonrisa y acarició mi mano con suavidad.

			—Ese es mi puesto favorito para ti. Creo que lo podrías hacer realmente bien —dijo—. En Néfesh S. L. hacemos más cosas además de recopilar datos —informó. Clavé la mirada con genuino interés en ella, esperando conseguir más información—. También ofertamos grandes beneficios a nuestros clientes. Trabajamos con ciertas entidades de las cuales somos intermediarios para sus negocios. Al ser relaciones públicas de alto nivel, tu función principal será ayudar a conseguir acuerdos entre nuestros clientes y estas entidades. Por supuesto, tu salario ya no variará según las fichas, ya que no necesitarás conseguirlas. Tendrás un cuantioso salario base según antigüedad y recibirás una comisión por cada contrato que cierres. Tendrás un equipo de asesores y abogados que te apoyarán en todo momento y un ayudante a tu cargo. ¿Qué te parece?

			Aquello me sonó como pactar con el Diablo. Sonreí nerviosa.

			—Realmente ambos puestos suenan tentadores… —respondí. Fingí barajar mis opciones, pero tenía totalmente claro que aquello no era lo que quería—. Pero si te soy sincera… —susurré—. Te puedo ser sincera, ¿verdad? —pregunté acercándome a ella. Dos podían jugar al mismo juego.

			Selena se acercó a mí y susurró ronroneante:

			—Siempre puedes ser sincera conmigo, Laura. No esperaría que no lo fueses.

			Sonreí.

			—Claro… verás, cuando yo entré en Néfesh, mi idea era distinta. Yo quería trabajar en el departamento de informática. Realmente no me gusta relacionarme con personas, y estar hablando constantemente con gente para conseguir sus datos o firmar un contrato me produce mucho estrés. No creo que sea la persona adecuada para dicho puesto, sin embargo me encantaría pasar a formar parte del equipo de informática de la empresa, para asegurarme de que todos los sistemas sigan funcionando a la perfección.

			Selena frunció el ceño.

			—Es verdad que me dijiste que querías un puesto allí… —suspiró—, pero pensé que habías cambiado de opinión. En el departamento de informática cobrarás mucho menos que en los otros puestos que te estoy ofreciendo, no tendrás comisiones de ningún tipo… y el trabajo en mantenimiento es tedioso… no quisiera que tu nivel de vida bajase tanto… —añadió fingiendo preocupación por mí.

			Dudé un instante y luego negué con suavidad:

			—Es verdad, pero no debes preocuparte por el dinero… Después de todo tengo una buena cantidad ahorrada, y si lo necesito, siempre puedo conseguir algunas fichas. Pero realmente la informática es mi nueva pasión y me gustaría poder trabajar de ello, aunque sea durante un tiempo. ¿Solo hay puesto en mantenimiento? —pregunté fingiendo decepción.

			Selena dudó un poco.

			—No lo sé, tendré que preguntar. No quiero perder tu talento, Laura. Eres una empleada muy valiosa y sería una lástima que desaprovechases tu talento en un departamento que no sea de atención al público. Tienes un verdadero don para comunicarte con la gente, y eso te puede llevar muy lejos.

			Dudé nuevamente un instante.

			—No sé, tengo que pensar en ello… —suspiré—. Necesito un descanso de todo esto… Quizás podría pasar por el departamento de informática unos meses y luego regresar a mi antiguo puesto —sugerí.

			—Bueno, ya hablaremos de ello —respondió Selena—. Veré qué puestos hay disponibles y te avisaré. —Su voz ya no sonaba cálida y agradable, estaba notoriamente enfadada.

			Le sonreí.

			—Gracias, Selena. Ahora, si no te importa, debo salir a conseguir fichas.

			Asintió e hizo un gesto con la mano para que me marchase. Me puse en pie, cogí la bolsa del sillón y la dejé junto a ella.

			—Toma, te dejo esto aquí para que no se te olvide —dije con malicia viendo el horror en su rostro, y salí de la oficina.

		

	
		
			
Capítulo 20

			Noviembre llegó y con él la noticia de que empezaría en el departamento de informática. Al recibir esta noticia, mi corazón dio un vuelco de alegría. Allí esperaba tener acceso a las bases de datos y, quizás, poder averiguar qué relación tenía Néfesh con Jorge. Junto con la notificación de mi cambio de departamento me llegó mi nuevo horario, el cual era el típico de oficina de ocho horas. Me pregunté qué tanto había que hacer en aquellos ordenadores para que ocupase ocho horas completas.

			El primer lunes del mes me dirigí a primera hora al edificio de Néfesh y entré al ascensor. Un nuevo botón había aparecido en mi pantalla: «sótano primero». Pulsé el botón dudosa esperando que aquel fuese el lugar en el que trabajaban los informáticos. Las puertas del ascensor se abrieron dando a un largo pasillo con puertas a ambos lados. Las luces del techo titilaban levemente y el aspecto descuidado del lugar contrastaba por completo con las demás plantas que había visitado.

			A pesar de la fecha en la que nos encontrábamos, en aquel lugar hacía bastante calor y humedad, lo que cargaba el aire y lo hacía incómodo de respirar. Un olor a polvo y a sótano lo inundaba todo. A la distancia había una puerta entreabierta y se oían voces. Caminé dudosa hacia allí. El eco de mis pasos resonaba en el pasillo convirtiéndose en una especie de gemido lánguido. Al acercarme a la puerta las voces se detuvieron y pude oír el sonido de varias sillas arrastrándose. Me detuve frente a la puerta. Llamé con suavidad y me asomé. En el interior había un cuarto pequeño, de no más de tres metros por cada lado, en el que había cuatro puestos de oficina y tres hombres sentados frente a sendos ordenadores.

			—Hola, ¿es el departamento de informática? —pregunté.

			—Estamos terminando la actualización —respondió uno de los hombres sin dejar de mirar la pantalla y mover el ratón.

			—No, yo vengo porque soy nueva —respondí.

			Los tres hombres se giraron al unísono y clavaron la mirada en mí.

			—¿Usted no es de la planta tercera? —preguntaron.

			Asentí con la cabeza.

			—Más o menos. Ya no, ahora trabajo aquí —expliqué.

			Me costó bastante que Fernando, Mario y Esteban confiasen en mí. Al principio se mostraban desconfiados y a la defensiva y noté que fingían que trabajaban. Me instalé en el ordenador que quedaba libre y pregunté cuáles serían mis funciones. Me relegaron a revisar listas interminables de código inútil, más para que pasase el tiempo que para otra cosa. Al principio el silencio en la oficina fue absoluto, pero al tercer día que estuve allí Esteban hizo un chiste y los cuatro nos reímos. Tardaron hasta el lunes siguiente en volver a conversar mientras trabajaban y me costó bastante incluirme en sus conversaciones. Finalmente conseguí que se abrieran a mí tras tres semanas de trabajo allí.

			—Voy a por café —dijo Fernando poniéndose en pie.

			—Capuccino —respondió Mario sin levantar la vista del teclado.

			—Con leche —recordó Esteban.

			Fernando se me acercó y me preguntó, por primera vez en tres semanas:

			—¿Cómo lo tomas, Laura?

			Aparté la mirada cansada del interminable código que estaba revisando y le dediqué una sonrisa.

			—Descafeinado con leche, por favor —dije.

			Nos sentamos los cuatro juntos en el centro de la oficina a beber nuestros cafés. El ambiente se relajó levemente y, por un momento, pude oír las risas que había oído el primer día cuando me acercaba por el pasillo.

			—¿Por qué os molesto? —pregunté de pronto. Sus miradas se clavaron en mí.

			—No nos molestas —respondió Mario rápidamente—, ¿por qué crees eso?

			Bebí un trago de mi café y clavé los ojos en él. Apartó la mirada incómodo.

			—Está claro que no queréis que esté aquí. Estáis incómodos, lo sé, pero no acabo de comprender por qué. ¿Creéis que estoy aquí para vigilaros? —pregunté sin tapujos.

			—No, nada de eso —respondió Fernando azorado.

			—Si creéis que soy tonta, estáis muy equivocados —respondí—. Desde el primer día me he dado cuenta que no paráis de repasar una y otra vez el mismo código y a mí me habéis mandado código desactualizado para que revise. Si estuviera aquí para vigilaros, no me habría hecho falta pasar tres semanas con vosotros.

			Los tres hombres agacharon levemente la cabeza.

			—No tiene sentido que estés aquí —dijo Esteban—. En la tercera planta se gana buen dinero, nadie nunca trabajaría en nuestro departamento por gusto. Es un pequeño infierno de aburrimiento.

			Sonreí.

			—No te equivocas, se gana bien y no estoy aquí por gusto —dije girándome y dejando la taza vacía en mi escritorio. Pude notar la mirada de los tres hombres clavada en mi nuca—. Estoy buscando algo, por eso estoy aquí.

			No sabía hasta qué punto podía confiar en aquellos hombres, pero estaba claro que su fidelidad a Néfesh no era tan grande, ya que preferían fingir que trabajaban a pedir algo real que hacer. Quizás solo querían justificar la existencia de su puesto de trabajo, o quizás tan solo habían perdido hacía mucho tiempo la esperanza de hacer algo útil.

			—¿Hace cuánto no se hace una actualización real del sistema? —pregunté.

			Silencio.

			—¿Hace cuánto no tenéis que cambiar algo en el código?

			Nuevamente silencio. Me giré y miré a los hombres.

			—¿Habéis alguna vez tenido que actualizar algo?

			—No… —respondió finalmente Mario.

			—¿Y que arreglar algo?

			—Creo que no —respondió Esteban.

			—Y entonces, ¿en qué gastáis el tiempo?, porque yo me aburro mucho —dije con una amplia sonrisa.

			—Yo juego online —respondió Mario riéndo.

			—¿Sí? —pregunté acercando mi silla—. ¡Enséñame!

			Pasamos el resto de la mañana charlando y jugando en sus portátiles personales. Los ordenadores de Néfesh eran viejos y arrancaban aún con MS-DOS. Mario, Fernando y Esteban resultaron ser muy simpáticos y agradables una vez pasado el miedo de que fuese a acusarlos de algo.

			Faltaban pocos días para que terminase el mes cuando conseguí acceso a las bases de datos. Fue Mario el que me explicó cómo acceder a ellas. Mi corazón palpitaba a gran velocidad cuando introduje el nombre de Jorge en la búsqueda. Un cartel me avisó que la búsqueda no había obtenido resultados. Pulsé nuevamente, frustrada, pero nada.

			—¿Buscas a alguien en concreto? —preguntó Mario.

			—A un amigo… —respondí—. Sé que rellenó una ficha —mentí—, pero no consigo encontrarlo. Quiero saber de qué color era su tinta.

			—¿Has escrito bien el nombre de nacimiento? —preguntó Mario.

			Comprobé el texto y asentí con la cabeza.

			—Sí, pero no sale… —suspiré frustrada.

			Fernando se acercó a mí y observó mi pantalla.

			—Quizás pertenezca a algún expediente —dijo.

			Lo miré con curiosidad.

			—¿A un expediente?

			—Sí, las fichas que forman parte de un expediente no se guardan en esta base de datos.

			—¿Y dónde están? —pregunté.

			—Ni idea —respondió Esteban—, pero las fichas físicas están en el departamento de contratación, creo.

			Mario asintió con la cabeza.

			—Las fichas normales están en los archivos —dijo Fernando señalando el pasillo—, pero las de los expedientes las suben a contratación, después no sé dónde las guardan.

			Por un momento el corazón me palpitó fuertemente, quizás allí estaba la ficha de Jorge.

			—¿Y cómo puedo acceder a contratación? —pregunté.

			—Ni idea —respondió Esteban encogiéndose de hombros—, creo que solo la gente que trabaja allí puede acceder.

			—¿Y los relaciones públicas de alto nivel? —pregunté intrigada.

			—Ellos también —respondió Mario—, creo.

			El último día del mes hice una copia de la base de datos en un disco externo y fui a hablar con Selena. El trabajo en el departamento de informática había dado sus frutos y ahora quería aceptar esa oferta de ascenso que originalmente me había dado. Selena se alegró ante mi cambio de opinión y me besó con pasión y alegría. Le devolví el beso y mordí levemente su labio. 

		

	
		
			
Capítulo 21

			El miércoles que inició diciembre me dirigí al edificio de Néfesh S. L. y, al entrar en el ascensor, me sorprendieron dos nuevos botones: «Oficina» y «Sala de reuniones». Pulsé el primero y las puertas se cerraron. A los pocos segundos, se volvieron a abrir dejándome ante una pequeña sala de espera igual a la que encontré el primer día que entré en el edificio, en la planta tercera. Tras la mesa de la recepción, había un hombre joven, de aspecto nervioso, bien vestido y con una amplia sonrisa.

			—¡Al fin! —exclamó—, no tiene ninguna llamada —informó.

			—Buenos días. ¿Quién eres? —pregunté.

			El hombre sonrió de manera inquietante.

			—Me puede llamar Verri —respondió golpeando la mesa con las uñas—. Soy su ayudante. Me encargaré de pasarle las llamadas y los encargos. No tiene ninguna llamada aún —añadió.

			—Sí, sí, ya me lo dijiste. Encantada, Verri, yo soy…

			—Laura, lo sé —me interrumpió. El hombre se puso en pie con cierto nerviosismo y abrió la puerta que había al fondo de la habitación—. Por favor, asegúrese de que todo está a su gusto, que cuanto antes lo haga antes podremos empezar a trabajar.

			Verri clavó su fría mirada en mí mientras movía, impacientemente, el pie. Hice caso omiso a sus nervios y me dirigí con tranquilidad a la oficina a la que me daba paso. La sala era amplia y diáfana. La distribución era similar a la oficina de Selena, salvo que al fondo había una puerta blanca.

			—¿Dónde lleva esa puerta? —pregunté con curiosidad.

			—A su apartamento, claro —respondió el hombre con tono de suficiencia.

			—Ahm… —murmuré mientras dejaba mi bolso en la silla de escritorio que supuestamente me pertenecería. Abrí con calma los cajones para encontrar plumas, papel verjurado y suministros de oficina. Me acerqué a la enorme puerta corredera que había en una de las paredes y la abrí. Tras ella estaba el sempiterno mueble bar que había visto en casi todas las estancias. Junto a la cafetera había una taza blanca con mi nombre en letras rojas y un lazo en el asa. Cogí una pequeña tarjeta que había atada a ella, «Espero que te guste» estaba escrito con la pulcra letra de Selena. Me surgió cierta desconfianza, quité el lazo y la nota, y dejé la taza con las demás. Cogí una taza celeste y me preparé un café.

			—¿Por qué no usa la que le ha regalado la señora Selena? —preguntó Verri. En su voz había cierto tono de molestia.

			—Es muy bonita y voy a estar moviéndome mucho, revisando cosas y demás, me da miedo que se me caiga y se rompa. Luego, cuando esté más tranquila, disfrutaré de su regalo.

			La explicación pareció satisfacer al hombre y esto avivó mis desconfianzas. No sabía cómo funcionaba el embrujo de Selena, pero no quería utilizar nada que ella me hubiese regalado explícitamente. Miré con desconfianza la taza que me acababa de preparar y la paranoia surgió dentro de mí. ¿Y si era el café lo que utilizaba para drogarme? Dejé la taza sobre mi escritorio y me dirigí a la puerta del fondo. Tras la oficina había un amplio salón blanco con cocina americana. Las enormes ventanas daban a un tranquilo bosque. Me acerqué a ellas asombrada por la resolución de aquellas pantallas. Eran tan nítidas que habría jurado que realmente estaba allí. Mi sueño de cuento de hadas siempre había sido vivir en una cabaña en el bosque. Lo había comentado varias veces en las redes sociales, así que estaba claro cómo había conseguido dicha información Selena. Observé un pájaro posado en una rama con gran asombro. El pájaro clavó la mirada en mí y chilló con estrépito. Alzó el vuelo. Las ramas se movieron agitadas por el viento y me pareció incluso sentir el aroma a humedad y árboles. Me quedé por lo menos treinta minutos allí, observando la escena, cosa que pareció impacientar aún más a Verri. El hombre no parecía ser era capaz de estar quieto, no paraba de moverse de un lado a otro. Estaba segura de que su intención era ponerme nerviosa para que me diese prisa, pero no lo consiguió. Quería disfrutar de aquel momento, ya que sabía que cada vez me encontraba más cerca de la verdad. 

			Finalmente seguí recorriendo el apartamento.

			La cocina americana estaba completamente equipada y el frigorífico estaba lleno de los alimentos que yo solía consumir en casa. 

			El baño era amplio y contaba con una bañera de hidromasaje. Los productos de higiene eran de marcas caras y olían muy bien. Estaba claro que Selena quería sobornarme con todo aquello. ¿Sabría ya lo que me impulsaba realmente? De ser así, significaba que había tenido algo que ver con la muerte de Jorge y no quería que lo averiguase. No sabía qué haría exactamente si descubría que así era, pero estaba segura de que los culpables pagarían por ello. Observé mi reflejo en el espejo y, por primera vez, me di cuenta del cambio. Mi piel estaba tersa y pálida, como la de una muñeca de porcelana, mi cabello era más abundante que nunca, mis labios tenían el tono rosado perfecto, a pesar que no me los había pintado y mis mejillas lucían el rubor exacto para conferirme el aspecto de perfección típico de las películas. Por primera vez miré mis ojos y me dio un vuelco al corazón. ¿Cómo no me había percatado antes? Es cierto que el último mes casi no me había mirado al espejo, absorta en conseguir información en el departamento de informática, pero un cambio tan abrupto debería haberlo notado. Tanto Sara como yo teníamos desde pequeñas los ojos de un llamativo color almendra. Era el mismo marrón afrutado que tenían nuestra madre y nuestro abuelo. Me acerqué aún más al espejo clavando la mirada en mis iris, los cuales mostraban ahora un tono celeste prístino, tan puro y claro que se asemejaba al reflejo del cielo en la nieve. Sí, el color era perfecto y hermoso, pero no era el color de mis ojos. Fruncí el ceño y observé mi cabello. Las raíces eran notoriamente más claras que mis negras puntas, tornándose en tonos castaños que comenzaban a asemejarse a un rubio muy oscuro. Me pregunté hasta qué punto podría afectarme aquel lugar, ¿acabaría siendo como Selena? Negué con la cabeza y apreté fuertemente los ojos. Recordé a todos aquellos con los que había compartido oficina, los únicos que no tenían un aspecto pálido, alterado y blanquecino eran los informáticos. Comprendí entonces su reticencia a trabajar conmigo. «¿Serían los ángeles tan bellos?», me pregunté, «¿o acaso lo serían los demonios?». Suspiré. Fuese como fuese, conseguiría mi objetivo.

			Seguí inspeccionando el departamento y llegué a un enorme dormitorio con vestidor. Abrí las puertas y encontré un centenar de conjuntos de mi talla, de los diferentes estilos que había utilizado a lo largo de mi vida, incluida ropa elegante que coincidía a la perfección con mi gusto actual. Apreté el ceño incluso más. Debía tener mucho cuidado con mis acciones. Hasta entonces no me había percatado de hasta qué punto la empresa me observaba.

			—Bueno, ya lo ha visto todo. ¿Podemos empezar a trabajar ya? —preguntó Verri molesto.

			Le dediqué mi sonrisa más cálida.

			—Primero me gustaría darme un baño y cambiarme de ropa —dije con dulzura. El hombre suspiró.

			—Bien, le prepararé la ducha —dijo dirigiéndose a paso ligero al cuarto de baño.

			—No, no —lo detuve. El hombre se paró en seco y me miró confuso—. Ya me lo preparo yo. Espérame en mi oficina, por favor —le indiqué. El hombre no paraba de moverse de manera inquieta. Asintió con pesar y se marchó.

			Suspiré.

			—Al fin sola…

			Miré al techo preguntándome si habría cámaras observándome. Bueno, si así era, no verían nada que no hubiesen visto ya en la habitación de Selena. Me preparé un baño de sales y me relajé tranquilamente viendo una película en mi móvil.

		

	
		
			
Capítulo 22

			El primer día de trabajo consistió en programar citas y visitas a diferentes clientes. En un momento tenía la agenda llena para el mes entero, comprendí abruptamente que aquello me dejaría poco tiempo para investigar, aunque quizás sería mejor así, ya que mantendría la mirada de Selena apartada de mis movimientos.

			No sé hasta qué punto es relevante contar el primer día que tuve en este nuevo puesto, pero sí creo que es importante explicar quiénes eran mis clientes y qué es lo que les estaba entregando en concreto.

			La primera reunión la tuve el viernes de esa misma semana. Fue con un empresario que se reunió conmigo en uno de los restaurantes más caros y exclusivos de la ciudad. El hombre tenía tan solo cuarenta años, pero su rostro se hallaba avejentado y agotado. Mientras comíamos, me explicó que le habían diagnosticado cáncer y que su estado era terminal. Había tenido dolores en el vientre durante varios años, pero no había acudido a los médicos por falta de tiempo. Después de mucho posponerlo, finalmente había empezado a orinar sangre y se había visto obligado a visitar un hospital. Los médicos le comunicaron entonces que tenía un tumor maligno en la vejiga, que este se había extendido y había hecho metástasis en todo el cuerpo. Me sentí mal por aquel hombre y no tenía muy claro cómo podría ayudarlo, pero Verri me había dicho que nunca dijese que no, que aceptase estudiar el caso y que él me indicaría los pasos a seguir, por lo menos hasta que aprendiese a hacer mi trabajo. Aquel empresario pedía tiempo. Aseguraba que la vida no era justa, que un buen hombre como él, que había dado trabajo a tanta gente, no se merecía acabar de aquella manera. No podía soportar la idea de que le quedase menos de un año de vida y estaba dispuesto a dar lo que fuese a cambio de algo que le permitiese vivir más.

			Acepté estudiar su caso, como me había indicado Verri, y regresé a mi oficina con un nudo en el pecho. El hombre había parecido tener una gran fé puesta en mí, pero no estaba segura de poder corresponder a aquello. Aquella sensación de angustia no se debía a la situación de aquel empresario, ya que estaba convencida de que todos aquellos que buscasen la ayuda de Néfesh se merecían lo que les ocurriera, si no por miedo a no ser capaz de llevar a cabo el encargo y que Selena se diese cuenta de que realmente yo no servía para aquel trabajo. Sufría un leve síndrome del impostor. Aquello me sobrepasaba y aún no comprendía la profundidad de las connotaciones de trabajar en aquel lugar.

			Cuando regresé a mi oficina me dejé caer en el sillón con un suspiro y comencé a llorar. Verri entró tras de mí y me miró asombrado. Parecía nunca haber visto llorar a un adulto, su asombro se tornó en desprecio.

			—Deja de perder el tiempo y ponte a buscar una coincidencia —protestó desde la puerta.

			Recordé que todo esto lo hacía para saber la verdad de lo ocurrido a Jorge. Sequé mis lágrimas y lo miré con furia.

			—¿Una coincidencia de qué? —pregunté.

			Verri suspiró agotado. Negó molesto.

			—El cliente te debe haber hecho una petición, mira en el sistema qué entidad podría ayudarlo y cuál es el coste.

			Lo miré asombrada.

			—Se está muriendo.

			Verri negó con la cabeza.

			—¿Y qué?

			Me senté en mi escritorio, saqué de uno de los cajones un portátil de reluciente carcasa roja y lo encendí. Accedí a la base de datos con ayuda de Verri y descubrí que las entidades de las que hablaba no eran grandes corporaciones. No sé qué eran exactamente ni quería saberlo, pero parecían tener mucho más poder del que ningún humano podría llegar a acumular. Me enseñó a buscar a través de aquella interminable lista de nombres extraños y finalmente dimos con aquello que necesitábamos. Había una entidad que aseguraba salud y curación. No quise saber cómo era aquello posible, pero me vi obligada a enterarme de parte del proceso. Tras escoger la entidad debía verificar la «lista de favores». Allí cada entidad tenía un coste en fichas, objetos u otros tipos de pagos. Tras ello debía seleccionar las fichas adecuadas para el caso de todas las que habían entrado la última semana, recolectar los objetos requerido o encontrar a alguien para que se encargase de cualquier otra petición que hiciese la entidad. Para el trabajo que estaba realizando en aquel momento, necesitaba una docena de fichas de color verde claro o celeste y siete litros de sangre. Seleccioné entre las fichas que habían obtenido los empleados de Néfesh y las asigné a mi actual caso.

			—¿De dónde saco la sangre? —pregunté a Verri.

			—Solo tienes que hacer una petición formal a través de… —empezó a explicar el hombre. Clavó su mirada en mí y me empujó con fuerza—. Quita, ya lo hago yo. Tú eres muy lenta.

			Fruncí el ceño y cerré el portátil abruptamente.

			—Nada de eso, eres mi asistente y estás aquí para ayudarme. Quiero aprender a hacerlo, y si no te gusta mi velocidad, te jodes —exclamé comenzando a molestarme ante su actitud.

			Verri me miró asombrado. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro. Se alejó levantando levemente las manos.

			—Está bien, está bien, tranquila… —exclamó—. Tampoco es para que te pongas así…

			—Bueno, ¿cómo solicito la sangre? —pregunté volviendo a abrir la pantalla del portátil.

			Verri se puso de pie junto a mí y me explicó los pasos que debía seguir.

			Ese mismo día conocí al equipo de abogados y asesores que redactarían el contrato que debía llevar a mi cliente. El contrato tardó cuatro días en llegar a mis manos. Se encontraba firmado por media docena de personas, entre ellas los fundadores de Néfesh. Me gustaría poder decir sus nombres, pero las firmas parecían un conjunto de runas ininteligibles. Verri me indicó dónde debía firmar y así lo hice sin dudarlo. No valía la pena intentar oponerse, no sabía qué estaba firmando, pero tampoco me importaba. Lo que sí me sorprendió fue la cuantía que debía pagar el cliente por el servicio: nada más y nada menos que diez millones de euros. En ese momento comprendí de dónde salía el dinero que se cobraba por las fichas y me pareció ridículo en comparación con lo que recibía la empresa.

			Cuando volví a reunirme con el cliente, este estaba muy nervioso. Le entregué el contrato de cerca de cien páginas. Cogió la pluma de mármol que le extendí y firmó con pulso tembloroso, sin siquiera leer ninguna de las cláusulas.

			—¿Cuándo tendrá efecto esto? —preguntó devolviéndome la pluma.

			—En cuanto efectúe el pago por nuestros servicios —respondí como me había indicado Verri que debía hacer.

			Tras esto no volví a tener noticias de aquel hombre.

		

	
		
			
Capítulo 23

			Fue en enero cuando descubrí lo que ocurría cuando no había fichas que se adecuasen a la petición de la entidad que pondríamos en contacto con el cliente. Esto ocurrió cuando una mujer pidió no envejecer y ser longeva. Me pareció una petición muy específica, pero tampoco tan extraña. Si yo tuviese dinero para gastar a espuertas, como de hecho tenía, y no tuviese otra ambición, también habría pedido no envejecer. Me habría encantado poder ser joven eternamente junto a Jorge, pero me lo habían arrebatado. A pesar de que ambas compartíamos ambiciones, aquella mujer me pareció presuntuosa y vacua. Sin lugar a dudas lo único que le importaba era ella misma. Se había casado con un hombre cuarenta años mayor que acababa de fallecer de un infarto, y ahora quería gastar la herencia que este le había dejado en asegurarse la belleza y juventud para poder cazar a muchos más hombres. Esto me lo había explicado ella misma durante nuestra reunión. También me contó que le encantaba viajar y gastar el dinero a espuertas, pero que no quería que se le acabase nunca, por ello quería «invertir en su futuro». Nos reímos juntas ante esta expresión, pero en el fondo deseaba verla marchitarse y morir sola bajo un puente. Por algún motivo desconocido, aquella mujer hacía que recordase a mi madre.

			Durante mi niñez, nunca habíamos tenido mucho dinero, pero a mi madre siempre le había gustado gastar lo poco que teníamos en ir de compras. Cogía de la mano a Sara y se la llevaba a las tiendas de ropa para vestirla como una princesa. Aquello era lo único que tenían mi madre y Sara en común: a ambas siempre les había interesado la moda. Sin embargo, eran más las cosas que las distanciaban que las que las hacían parecerse. Sara siempre había luchado por su dinero, al contrario que mi madre, y se había sentido orgullosa de trabajar. Sara había hecho de la belleza y la moda su forma de vida, estudiando peluquería y maquillaje, dedicándose a su pasión, mientras mi madre no había hecho nada por sí misma aparte de gastar el dinero de los demás. Cuando nuestro padre había muerto, mi madre tardó menos de dos meses en encontrar otro hombre que la mantuviese.

			Definitivamente, aquella mujer me recordaba a ella.

			Busqué en nuestra base de datos y encontré una entidad que podría ayudarla a conseguir su objetivo. El problema surgió cuando tuve que buscar las fichas requeridas para dicho milagro. Necesitaba treinta fichas de mujeres que tuviesen entre dieciséis y veinte años. Buscando entre las fichas conseguidas por los empleados de Néfesh solo encontré siete sin utilizar, lo que significaba que me faltaban veintitrés fichas aún.

			Ese fue el momento en el que Verri me enseñó a abrir un nuevo expediente. Preparé el expediente, lo imprimí y me dirigí a la oficina de Selena, quién debía aprobarlo.

			Selena me estaba esperando, como siempre que la iba a visitar.

			—Me alegro muchísimo de verte, Laura… —saludó con su voz ronroneante.

			Le dediqué una sonrisa y me senté frente a ella.

			—Yo también de estar aquí —susurré con suavidad, tal cómo ella hacía. Deslicé con suavidad el expediente sobre la mesa—. Necesito que me firmes esto —añadí.

			Selena fingió un pequeño puchero.

			—Últimamente no me visitas por placer… —se quejó.

			Le sonreí con dulzura. 

			—Últimamente estoy muy ocupada trabajando para Néfesh. Ya sabes, lo más importante es la familia… —añadí guiñando un ojo.

			Selena cogió el expediente y lo revisó con cautela.

			—Vaya, este será complejo —comentó.

			Asentí con la cabeza.

			—Lo sé. Pero estoy segura de que lo conseguirán —dije sonriendo con fingida dulzura—. Lo necesito para mi cliente.

			Selena me sonrió.

			—Claro, Laura.

			Firmó el expediente y me lo devolvió. En tres días lo pondrían en el panel de anuncios y tan solo me quedaría esperar.

			—Esta noche me pasaré a verte… —susurré a Selena. Ella sonrió y acarició mi mano con suavidad.

			—Por supuesto. Estaré en mi apartamento —me informó—. Te estaré esperando.

			Me puse en pie y me acerqué a sus labios.

			—Ya estoy deseando que se haga de noche —le susurré rozándolos con los míos.

			La noche llegó mucho antes de lo que yo habría deseado. No me apetecía en absoluto estar con Selena, pero necesitaba conseguir más información. Aún no había logrado dar con Jorge ni con el lugar en el que estaban guardados los expedientes.

			El sexo con Selena fue tan placentero como siempre. Sus manos y boca parecían saber en cada instante lo que mi cuerpo deseaba, ya que era placer solo físico. Desde que había intentado utilizarme, aquella mujer me producía rechazo profundo y visceral. Podía sentir en mi dolorida alma que debía alejarme de ella si quería seguir con vida, pero mi cuerpo pedía más.

			Sentí su frío calor contra mi espalda cuando acabamos. Sus caricias seguían sobre mi piel y un escalofrío me recorrió. El sexo con ella era tan adictivo como había sido en su momento el amor de Jorge. El roce de su piel contra la mía era incomparable. Debía descansar. Dormir a su lado me resultó difícil sabiendo que podía despertar siendo otra, pero tenía que hacerlo. Sus manos en mi piel me distraían. Necesitaba que Selena confiase en mí y creyese que seguía bajo su hechizo. Sus suave respiración contra mi cuello hacía que mi cuerpo entero palpitara. Bastaría solo una palabra suya para…

			—Echaba mucho de menos esto… —susurré.

			Selena rió levemente mientras llenaba mi espalda de besos.

			—Pues deberías haberlo pedido —dijo lamiéndome la columna.

			Suspiré.

			—Estaba tan ocupada trabajando… quería que te sintieses orgullosa —mentí.

			Volvió a lamer mi espalda.

			—Y lo has conseguido…

		

	
		
			
Capítulo 24

			Por la mañana desperté hundida en el pecho de Selena. Su aroma frutal me inundaba embriagándome. Me aparté con cuidado de no despertarla y me senté en la cama. Por un momento me sentí mareada, sin saber muy bien cómo había llegado allí y lo que había ocurrido las últimas semanas. Sacudí la cabeza y limpié mis pensamientos. Me esforcé por pensar en Jorge y en Sara y poco a poco regresé a la realidad.

			Selena acarició mi cintura.

			—Que temprano te has despertado… —susurró.

			Miré mi móvil y comprobé que eran las seis de la mañana.

			—Sí, tengo que ponerme a organizar todo para trabajar —dije, poniéndome de pie—, sino Verri me matará. 

			Selena me observó desde la cama.

			—Vaya, sí que te tomas en serio todo esto.

			Asentí y entré en el vestidor a buscar la ropa que me pondría aquella mañana.

			Selena se duchó conmigo y desayunamos juntas. Preparé tostadas y huevos para las dos.

			—Selena —dije mientras tomábamos café—, ¿cómo sabré que mi expediente está completo?

			Ella me sonrió bebiendo un sorbo de su taza.

			—No te preocupes, yo te avisaré —dijo.

			Acaricié su mano con suavidad.

			—¿No hay algún modo de que yo pueda revisar directamente los expedientes? Preferiría que cuando te busco sea para algo más que trabajo…

			Selena clavó su mirada en mí y pareció escrutar mi alma.

			Me esforcé en recordar la noche anterior, su piel y labios contra mi cuerpo.

			Mi cuerpo comenzó a palpitar con las sensación rememoradas y Selena pareció satisfecha.

			—Veré si puedo darte acceso a los expedientes —dijo con una sonrisa—, pero para eso tendremos que repetir esto con mayor frecuencia —añadió con picardía.

			El resto del mes me desperté muchas veces junto a Selena. Cada vez que eso ocurría temía olvidar mis objetivos ya que tenía la cabeza embotada y una extraña sensación de borrachera. Selena embriagaba todos mis sentidos y complicaba cada vez más regresar a mi estado natural. Pronto descubrí que la cruz que me había dado el cura de aquella capilla, aceleraba la salida de aquel estado, de modo que la colgué del llavero de mi coche, obligándome así a llevarla siempre encima cuando salía de casa. No fueron pocas las veces que esto me salvó de volver a caer en el hechizo de Selena.

			Hasta Marzo no fue que Selena finalmente me dio acceso a la revisión de expedientes. Fueron meses en los que estuve a punto de romperme por completo en más de una ocasión. El sentimiento de hundirme dentro de Selena era demasiado tentador. Deseaba permanecer allí por siempre, pero cuando tocaba mi amuleto, el rostro de Jorge regresaba a mí y recordaba mi objetivo. 

			Cuando finalmente me dio acceso, descubrí que los expedientes se revisaban manualmente. Había un departamento en el que se encargaban de clasificar las fichas de manera manual, según lo que se introdujese en el sistema y completar la información que faltaba en la base de datos. En cuanto a los expedientes, eran ellos los que seleccionaban manualmente las fichas que cumplían los requisitos y luego las archivaban en una carpeta individual junto con el expediente. Tras esto, avisaban a Selena del resultado obtenido.

			Grande fue mi sorpresa cuando descubrí que los expedientes se almacenaban en el sótano primero, en los archivos, justo frente a dónde había estado trabajando como informática. No podía creer lo cerca que había estado de dar con la información que necesitaba y lo estúpida que había sido. Nunca me había imaginado que, tras separar las fichas para los expedientes, estas acabarían junto con todas las demás.

			A partir de ese momento, comencé a utilizar los ratos que tenía libres entre el trabajo y contentar a Selena, para buscar en aquellos archivos. Para guardar las apariencias, lo disfrazaba como visitas a los informáticos, llevándoles algún pastel, café o cualquier otra cosa que pudiese servir como excusa para bajar y «charlar» un buen rato. No me atreví a contarles lo que estaba buscando ya que temía meterlos en mi lucha y que fuesen daños colaterales, como Sara, pero estoy segura de que algo sospechaban ya que se mostraban preocupados por mí.

			La cantidad de carpetas que había en aquellos archivos era interminable. Las filas de estanterías se extendían hasta distancias inimaginables. Era llamativo que, a pesar de que no salían tantos expedientes en nuestra oficina, hubiese tal cantidad de carpetas por mes. Finalmente logré encontrar las carpetas que correspondían a Junio de dos mil veinte. Llevaba ya algunas semanas revisando carpetas y fotografiándolo todo, cuando me topé con una ficha que tenía el nombre de Jorge.

			El corazón se me agrietó y partió cuando vi su pulcra letra en color celeste. Esa alma pura que habría sido mi marido si no se hubiese cruzado en su camino un agente de Néfesh. Fotografié la ficha con lágrimas recorriendo mis mejillas y observé el nombre de la persona que la había conseguido: Elena Torres.

			Miré aquel nombre incrédula, Elena Torres. La misma Elena que me había llevado allí era la que había acabado con la vida de Jorge. Me detuve un instante. Quizás no era yo la culpable de la muerte de Sara, sino ella.

			Me dejé caer en el suelo de los archivos observando aquella ficha. ¿Quién más que conocía había perdido su alma por culpa de Néfesh? Cerré el expediente llena de rabia y lo guardé en mi bolso. Aquello tenía que bastar, todo esto debería salir a la luz, después de todo, los nombres que figuraban en aquel expediente correspondían con todas las víctimas del accidente en el que pereció Jorge. Le entregaría aquello a las autoridades, no, mejor a la prensa. Sí, la prensa era una elección segura. Después de todo, habían matado a mucha gente, pero ¿podrían acabar con un país entero? Lo dudaba. Salí de los archivos rápidamente y me dirigí al ascensor. Debía poner aquello en conocimiento de algún periodista. 

			Estaba buscando en internet el nombre de alguno que pudiera ayudarme cuando la puerta se abrió. Entré en el ascensor y la puerta se cerró tras de mí. Apoyé el móvil en el lector NFC y entré en pánico. El único botón que apareció en mi pantalla fue: «Dirección».

		

	
		
			
Capítulo 25

			Temblando, pulsé el botón y, por primera vez, noté cómo el ascensor se movía. El aparato se sacudió y descendió a gran velocidad. Sentí como el estómago me subía hasta la garganta. Me aferré a la pared mirándome en el espejo. Estaba tan pálida que parecía acabar de levantarme de la tumba. El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron con estrépito. Un olor nauseabundo de rosas muertas inundó la estancia. Miré fuera. Estaba en una pequeña recepción llena de plantas que cubrían por completo las paredes y el techo. No había ningún sillón en el que sentarse y tan solo una puerta de blanco inmaculado esperaba al fondo. Me acerqué temblorosa sin saber qué hacer. En la puerta había una placa de metal rojo en la que se leía con blancas letras:

			«Directora,

			Lilith S.» 

			Tragué saliva al ver aquello. Mis piernas perdieron fuerza y estuve a punto de derrumbarme por completo. El pánico me atrapó y huí en dirección al ascensor, pero la puerta ya se había cerrado. Quise pulsar el botón que lo llamaba, pero solo había un lector NFC y en mi móvil no aparecía botón alguno. Miré a mi alrededor buscando una salida, pero no había nada salvo la puerta de la directora. Me senté en el suelo para tranquilizarme. Sopesé mis opciones. No había motivo alguno para temer, después de todo, no podían saber lo que había estado haciendo. Además, si lo hubiesen sabido, Selena me habría dicho algo, ¿no? Dudé. De todos modos no había hecho nada aún. Tenía pensamientos de llevar todo aquello a la prensa y había estado recopilando información, pero aún no le había entregado nada a nadie. No importaba lo que me fuesen a decir, tampoco podía ser tan malo. Escondería el expediente entre las plantas, y lo recuperaría más tarde. Aparté con cuidado algunas enredaderas y puse la carpeta oculta tras sus hojas. Me sacudí la ropa asegurándome de estar presentable y me acerqué con paso seguro a la puerta. Revisé mi móvil pensando en respaldar todo lo que había conseguido, pero no había señal. Suspiré.

			Llamé con suavidad.

			La puerta se abrió y tuve ante mí a la mujer más femenina que nunca había visto. Su piel pálida parecía de porcelana, sus labios eran carnosos y brillantes, sus ojos ligeramente rasgados tenían un verde perfecto que evocaba la naturaleza y la vida. Vestía un traje de ejecutiva que resaltaba su perfecta silueta. Sus largos cabellos ondulados de un rojo intenso caían por su espalda hasta rozar el suelo. Reconocí en ella a la mujer del mural en la habitación de Selena. Tragué saliva. Entonces, el bebé que estaba en los brazos de aquel dibujo era la propia Selena. Había sospechado aquello repetidas veces, pero estar frente a Lilith, confirmaba todos mis temores.

			La mujer me sonrió mostrando una dentadura perfecta. Dos hoyuelos se formaron en sus mejillas pecosas.

			—Adelante, pasa, Laura —invitó haciéndose a un lado.

			—Permiso —dije entrando en la oficina.

			Aquel lugar era igual a todas las demás oficinas que había visto en aquel edificio, pero estaba cubierto hasta el último centímetro por plantas.

			Lilith me indicó que me sentase en una silla frente a su escritorio y obedecí. Ella se sentó frente a mí y clavó sus intensos ojos verdes en mí. Su mirada era profunda, la de quien ha visto lo innombrable.

			—Me alegro muchísimo de conocerte al fin, Laura —comenzó a hablar y reconocí el tono ronroneante que utilizaba Selena. No podía creer que aquella mujer fuese su madre, no podía tener más de treinta años de edad, de hecho, aparentaba la misma edad que su hija. Quise hablar, pero la mujer me interrumpió—: Silencio —dijo con suavidad, y mis labios se sellaron—. No me gusta que nadie me interrumpa, por eso dejé a mi primer marido. —Sonrió enseñando de nuevo su dentadura perfecta—. No sabes cuanta alegría me da que hayamos podido llegar hasta hoy. Sé que has encontrado algunas cosas que es difícil aceptar, pero te aseguro que el dolor vale la pena. Quizás valga tanto la pena que incluso algún día llegues al círculo directivo. —Fruncí el ceño molesta. No quería nada más con ellos, me habían arrebatado a mi amado—. Selena tiene buena vista para el potencial de las personas, pero no puede evitar encariñarse con cada uno de ellos… Es una pena, ella no supo ver que la estabas utilizando, pero mi querido esposo sí, y eso nos ha encantado. Tienes lo que hay que tener para trabajar en Néfesh —rió levemente apretando los dientes. Su risa se clavó en mí de una manera extraña. Retumbó en mi pecho y sentí la necesidad de reír con ella, pero mis labios seguían sellados. Habría sentido pánico de no ser por el sobrecogimiento tan grande que sentía. Estaba claro que sabía lo que había estado haciendo, pero no estaba segura de si me estaba felicitando o amenazando. Todos los músculos de mi cuerpo estaban paralizados—. Selena se pondrá muy triste si te marchas y concluyes lo que has comenzado… Quizá hasta tenga que hacerte una visita alguna vez, si eso sucede. Esto no me gustaría, quiero mucho a mi hija y no quisiera que se le rompiese el corazón otra vez.

			El silencio llenó la habitación. Lilith siguió mirándome.

			—Habla, di lo que tengas que decir —ordenó y al fin el aire salió por mi boca.

			—Matasteis a Jorge —sentencié.

			Ella sonrió.

			—No, no… nosotros no matamos a nadie. Eso fue un terrible accidente.

			—¡Mentira! —grité sin poder evitarlo. De alguna manera las emociones me desbordaban y todo aquello que había guardado durante meses ahora pujaba por salir por mi garganta—. ¡Su nombre estaba en un expediente! ¡Lo matasteis!

			Lilith soltó una carcajada.

			—Aún no entiendes nada, Laura. Hurgaste en nuestros archivos, buscaste información, nos espiaste y aún así no sabes lo que aquí hacemos. Nosotros no matamos a nadie. Jorge fue un sacrificio necesario para que otro humano consiguiese lo que buscaba. Nunca deberías haber obtenido esa información, pero Selena confió en ti y tú te aprovechaste de ella. Con todos los años que ha vivido y sigue siendo tan ingenua como cuando era niña… Realmente me sorprende lo humana que puede llegar a ser a veces… es tan tierna… —Lilith suspiró—. Bueno, ¿tienes algo más que añadir? —preguntó.

			—Matasteis a Sara —acusé.

			Lilith frunció el ceño.

			—No, a tu hermana la mataste tú. Sabías muy bien que no debías contar a nadie lo que aquí hacemos y lo hiciste. Nadie te obligó a decir nada, de hecho te advertimos repetidas veces que no lo hicieras. Selena siempre es muy explícita con la importancia de mantener la boca bien cerrada. Nosotros apreciamos sobre todo la lealtad, y tú a veces no has sabido a quién guardarla. Debería despedirte después de todo lo que has hecho. Has traicionado la confianza de mi hija, has robado expedientes y fichas, has grabado y fotografiado información sin permiso y has contado a gente externa sobre tu trabajo aquí… debería castigarte de la manera que mereces, pero en lugar de eso te premiaré de la manera que mereces —su sonrisa se torció de manera macabra. Un escalofrío recorrió mi espalda y un nudo se formó en mi garganta.

			—No quiero nada de vosotros —exclamé—. Me marcho. Dimito —grité.

			Lilith rió suavemente.

			—¿Estás segura de lo que dices, Laura? Recuerda que nadie externo a nuestra empresa puede tener ninguna información sobre lo que aquí hacemos, no sé si me entiendes.

			—No quiero nada de vosotros… dejadme tranquila, no diré nada… —susurré sucumbiendo al pavor que había estado reteniendo en mi pecho.

			Lilith se puso en pie y se acercó a mí. Reconocí en ella los movimientos de Selena. Se sentó sobre la mesa como hacía su hija y me sonrió con sensualidad.

			—Estoy segura de que podremos llegar a un acuerdo. Tanto mi marido como yo estamos muy impresionados con tu voluntad y perseverancia.

		

	
		
			
Capítulo 26

			Finalmente celebraré mi boda con Jorge. Será una ceremonia privada e íntima en mi apartamento en el edificio de Néfesh. Él, por desgracia, no puede cruzar la puerta, pero yo estoy muy feliz de tenerlo conmigo.

			La ceremonia la oficiará el fundador de la empresa, quien tiene potestad para casarnos ante los ojos de Dios y del Diablo y así sellaremos al fin nuestro nuevo contrato.

			Yo trabajaré para ellos por el resto de los tiempos, y a cambio, al regresar a casa, siempre encontraré a mi amado Jorge y a mi querida hermana esperándome. Me han advertido de que no debo tener hijos, ya que no creen que me guste lo que puede nacer de un retornado y una humana, pero esa es la menor de mis preocupaciones.

			Os preguntaréis por qué os cuento todo esto, es para advertiros. Para advertiros de que si os piden vuestros datos, no los deis, que si os piden que firméis no firméis, que si luego os van a hacer una foto os tapéis los ojos y, sobre todo, que nunca trabajéis para Néfesh. S. L. Aquellos que tienen su alma sin sangre ni corrupción están destinados al paraíso, nosotros no. Aquí no habrá descanso para nosotros ni para nadie que haya tenido contacto con la empresa.

			A pesar de todo, estoy muy feliz, ahora gano mucho dinero y tengo la vida que siempre he soñado. Es cierto que me cruzo con gran cantidad de entidades, algunas de las cuales son terroríficas, pero todo esto no deja de ser entretenido. He ido buscando las formas más creativas de recolectar almas para los rituales de mis clientes, y ahora necesito cien mil almas para asegurar el éxito de un proyecto de proporciones astronómicas. Es literal, no estoy exagerando. Asegurarse de que viajar a Marte sea posible es bastante costoso.

			Cien mil almas… Parece mucho, ¿verdad?

			No te preocupes, si has llegado hasta aquí leyendo, solo me faltan novecientas noventa y nueve mil novecientas noventainueve más.

			Nos vemos en el infierno.

		

	
		
			Gracias por hacer negocios con Néfesh S. L.

		

	
		
			
Nota del autor

			Gracias por leer Néfesh S. L., La sombra de Laura. Si te ha gustado, no dudes en poner una reseña en Amazon, Goodreads o cualquier otra plataforma, tu opinión me es muy útil.

			Por favor, si has descargado este libro de manera gratuita, deja tu reseña en las redes sociales, es el pago que necesito por mi trabajo.

			Espero seguir escribiendo mucho más y que podamos disfrutar juntos de esta saga.

			Muchas gracias por leerme.

			Alex Vollmer
Marzo 2022
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